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CUESTIONES DEL DIA.

EL BUEN CAMINO.

de disol-

Taando se trata de consolidar la libertad, la ia- 
^gig.gncia de los partidos solo puede producir fu- 

putos resultados.
fraccionamiento de los elem entos liberales solo 

^eorigínar luchas prolong-adas y  estériles. El (le­
er la revolución es matarla, y  lo m ism o se la de- 

empeñándose en llevarla mas allá de sus natura- 
f  límites, que intentando cerrarla el camino porm e- 

de sus soluciones que tiendan á hacerla permane-
estacionaria. . . .

para el cumplimiento del programa revolucionario 
TieiBOS constantemente aconsejado la unión de todos 
i s  elementos liberales; teniendo presente el cum pli- 
•miento de aquel programa, hemos manifestado nues- 
Saíutima, nuestra profunda satisfacción al dar euen- 
 ̂ e la fusión de los tres antiguos partidn® 

ústa, el unionista y  el democrático, acor 
Jeúo <1°̂  comité de conciliación al tiempo

^^Bsbemos esperar que esta fusión se llevará á cabo 
la influencia de los hombres importautes do 

.Quellos tres partidos, y  que estos desapareceráu de 
laescena política para ser sustituidos por el gran par­
tido monárquico-democrático. La fusión no puede te­
jer para ninguno de aquellos el carácter de abdica-

*̂ To8 partidos se trasforman forzosamente, y  al tras- 
formarse dan un paso hacia adelante , rejuveneíiiendo 
tu antiguo credo con la corriente de las nuevas ideas.

Rolo a esta condición, es posible la vida de un par­
tido en la vida de las naciones, 

por eso hay hoy partidos muertos en España, por 
(jj'iaber querido obedecer á esa trasformacion que en 

8uma no es otra cosa que el resultado de la ley del

*"Ted íob' partidos en Inglaterra; ¿existen hoy en rea­
lidad el antiguo partido to r j y  el antiguo partido 
wieh? No; an.’ibos se han trasíbrmado; ambos han pa­
gado ios Kmiteí que circunscribían su s antiguos cre­
dos políticos.

Por eso; porque en la  fusión que no es mas que 
5ina trasformacion, no hay carácter alguno de abdi­
cación para ninguno de loa partidos que entren á for- 
jiarel monárquico democrático, creemos, esperamos 
que la fusión será una realidad, un hecho consuma­
do y  que no habrá para los tres elementos que el 
gran partido constituyan, mas que una sola bandera, 
Boaárquica-democrática.

Queíian aun otros elementos liberales, pero no es 
posible á juicio nuestro que puedan entrar en la fu -  
«on. La bandera monárquico-democrática, pero al fin 
mouárviuica, no es fácil que fusione con la bandera 
republicana; no es  fácil que estas dos banderas se 
fundan en una sola.

Si la fusión puede existir en lo tocante á las a tn -  
tuciones de los poderes públicos, ó por lo menos en k  
caai totalidad de estas atribuciones, la  fusión no po- 
i i a  llevarse á cabo en el punto de organización de 
«os mismos poderes.

Pero si una verdadera fusión no cb realizable en 
imtjstro concepto, la unión no solo es posible, sino 
que es conveniente, diremos m as, necesaria.

Hoy no hay m as que dos partidos liberales; el m o- 
BÍrameo-democrático y  el republicano, comprendien- 
doen este i  unitarios y  federales. Estos dos partidos 
liberales deben (Concurrir juntos, unidos á la consoli­
dación de la L íb c? W , á consignar en el Código fun­
damental del Estado que ha de elaborar la próxima 
Asamblea C on stitu yen te, k e  instituciones dem o-

El resultado de las elecciones que acaban de verifi- 
CMse, es á nuestro juicio una prueba clara, patente, 
deque la proclamación d é la  república no puede salir 
de las. Córtes C onstituyentes. ¿Dejan por eso los re­
publicanos de tener una elevada m isión que llenar eu 
aquella Asamblea? Creemos que no. ¿La unión de to-

C onstituyentes, un proyecto de Constitución, y  da á 
este acto, anunciado ayer por el señor m inistro de 
Gracia y  Justicia , el carácter de una imposición a 
que se quiere sujetar á los representantes del país.

Sino con ambas manos ocupadas, una por el poder 
y  otra por el proyecto de Constitución, nuestro cole­
ga no puede desconocer que el gobierno tiene forzosa­
mente que presentarse á la futura Asamblea como tal 
gobierno, hasta que esta se constituya, y  después de 
oirle, le confirme en sus poderes ó se los retire. Si le 
confirma en ellos, de gobierno provisional se conver­
tirá en gobierno definitivo, y  por lo tanto le corres­
ponde la iniciativa en tan importante asunto; s i se 
les retira, desaparece el gobierno provisional, y  que­
dan ocho diputados, que prestarán un servicio al país 
sometiendo á la consideración de sus delegados el 
mismo proyecto constitucional que concibieron ^  re­
dactaron como m inistros, y  decimos que prestaran un  
servicio, porque no bien se constituya el Congreso, 
podrá comenzar sus tareas, poniendo a discusión las 
bases sobre las cuales ha de constituirse en lo suce­
sivo nuestra mauera de ser po lítica , ahorrando el 
tiempo que requiere el nombramiento de com isión, y  
lo que es mas importante aun, el que exigen imperio­
samente los debates para la formación del proyecto.

¿No han iherepado algunos periódicos al-gobierna  
provisional— no recordamos si figura la Disciision en­
tre ellos— por su aparente morosidad en convocar la 
Asamblea Constituyente? ¿A qué m óvil respondían 
esas quejas y  esas escitaciones? No creomoe^ que res­
pondieran sino al convencimiento de los peligros que 
rodean á todo país sin constituir; al laudable deseo 
de ganar tiempo, es decir, de abreviar el período re­
volucionario. Pues tiempo se ganará con la inmediata 
presentación del proyecto constitucional que censura 
el periódico republicano, bien conserve el carácter ofi­
cial que hoy tiene, bien sea solaipenfe oficioso, bien 
sea el m inisterio quien le prohijé, bien sean ocho di­
putados.

Pero lo que no admite género do duda, lo que esta 
fuera de toda suposición, es que, ni en un caso n i en 
otro, puede considerarse el acto como un acto de im ­
posición á la libérrima voluntad de las Córtes; el acto 
que cita la Discusioiiy no tiene tampoco este carácter; 
las autorizaciones del año 1866 se discutieron, y  todo 
lo que se discute, lo m ism o que aceptado, puede ser 
rechazado. En el mismo caso está este proyecto. D is­
cútase como se quiera, base por base, capítulo por 
capítulo, línea por línea, puede ser reformado, acepta­
do ó rechazado. ¿Dónde e sta la  imposición?

H ay otra razón que no se hubiera ocultado a la 
clara inteligencia de los hombres del gobierno provi­
sional, s ie n  su  ánimo hubiera entrado, al redactar el 
proyecto, la idea de imponerle. ¿Cuál es, de todas las 
fracciones que vienen al Congreso, aquella cqn cuya  
absoluta obediencia puede contar? ¿La progresista? 
¿La unionista? ¿La democrática? ¿La republicana? 
Señale la Discusión la que crea mas propicia á secun­
dar los propósitos que atribuye al gobierno, y  nos­
otros, sumando el número de diputados que consti- 
yen las demás, le demostraremos que el gobierno se 
vería desairado en la primera c&iqpaña. Los tiempos 
de las mayorías dóciles han pasado.

Para concluir, vamos á consignar el punto en que 
estamos conformes con la Discusión. Dice este apre­
ciable órgano del republicanismo que la  Constitución  
que ha redactado el gobierno no puede tener otra sig  
nificacion que la de preparar e l camino á la monar­
quía. Naturalm ente. V en pilo responde, no solo a los 
deseos que ha manifestado en todos sus actos y  en 
todos sus escritos, sino también al voto de la nación 
claramente manifestado pgr los electores en las
urnas.

DISCURSOS NOTABLES.

Según ofrecimos á nuestros lectores, damos á con­
tinuación algunos de los notables discursos que se 
pronunciaron en el banquete c&kbrado por los indivi-

■<* uoiia _____ o___ - i duos qu6 formaron el comité nacional de conciliación.
áoslos elem entos iiberales, objeto constante de núes- I Grande ha sido nuestro sentimiento no poder incluir  
iros consejos, puede por eso dejar de realizarse? Tam- entre ellos h  elocuente y  brillantísim a peroración del
Joco lo creemos.

Natural es que ios republicanos voten, cuando la 
forma de gobierno llegue á votarse, en contra de la 
monarqck democrática y  en favor de la república. En 
«te punto cada partido sostendrá su  bandera, dife­
rente en cuanto á la forma de gobierno. Basta echar 
®na ojeada por la lista  de los diputados electos, para 
Wnoeer que la monarquía democrática saldrá triun- 
faute de la votación.

En esto no creemos que pueda caber ilusión a l-

Pero después de esta votación, ¿debe el partido re­
publicano abandonar el campo, debe retraerse de votar

Sr. D . Cristino M ártos, cuyas palabras brotando con 
la pasmosa fluidez que todos le reconocen en forma de 
pensamientos trascendentales, arrancaron entusiastas 
aplausos á sus compañeros de comité. En cambio po­
drán leerlas no menos elocuentes y  profundas frases 
en que los Sres. A guirre, Madoz y  Martin Herrera 
manifestaron tanto su s arraigadas conciencias lib e­
rales, como el espíritu eminentemente conciliador que 
animan á los hombres mas importantes del partido 
monárquico-democrático,

El Sr. Madoz se espresó así:
«Briado señores por el triunfo de la Libertad. No se 

' oiga pronunciar la palabra emigración. Emigrar, no._ Mo-
«n las demas cuestiones acerca de los otros puntos de ' rir en defensa de los principios consignados al iniciar la
iaPnr, i ‘+ rt'AnS Pnoomna m íe s i e s to  h íc ie ra  el p a r t í -   ̂ revolución de setiem bre, es el deber de todo buen patrl- U C onstitución? C reem os q u e  s i e s to  U iciera ei p a n  ^  ̂ ^  constitucio-

republicano cometería una grave , u g  Y , Emigrado estuve, y hoy no concibo siquiera la posi- 
fauk. Elegir por despecho el mal camino fio es cosa ¿q que hayamos de emigrar los que hemos toma

ûe pueda hacer un partido que aspira a ver la libeí- ' ooiitra v rtfiRisira en los últimos sucesos do
W (fefi.'iitivaineHte establecida en España.

do una parfce activa y decisiva en los últimos sucesos po 
Uticos. Que los enemigos de la idea liberal se desenga-

Para la d iscusión  y  la vetacion de todas las ínsti- ¿os que lealmente defendemos el sistema constitu
Aciones democráticas de que hay que rodear la mo- | cíonal, los que profesamos el gran principio de la sobara-
íiraiiífl. p1 plPTiiento republicano debe unirse al ele- nía nacional, tenemos denuedo y  arrojo, medios y fuerza 

'Aum, ei cierno .___r \ JoptPiiir las maaulnaoioneB combinadas de la restau-' uara destruir las raaquinaoloneB combinadas
eatem onarquico-dem w . , ! ?acion y  del carlismo. Salgan al campo 1  levantan sn
U  unión de todos los elem entos liberales es nece  ̂ veteranos de 1823 enseñaremos á la juven-

*aria para robustecer las declaraciones dê  la Oonsti - -no de la gloria, para que no triunfe la reacciónr ---------------- / i_ 1 i.- i  j  I tud el camino de la gloria, para que . . . . -------------------------
kjente, para que la minoría absolutista desaparezca, I la influencia teocrática, que 0S la peor influen-
íor decir así, ante la inmensa mayoría liberal; para ; tiempos modernos.

Y vosotros, los que vais á la Asamblea, llevad siempre 
fijo el pensamiento de consolidar la revolución de setiem­
bre. No olvidéis los principios consignados en el manifies­
to de 12 de noviembre. Tened presente los consejos en 
aquel documento consignados. Marchad en bnena inteli­
gencia para fundar un gobierno monárquico sí, pero al 
propio tiempo democrático, conservando tbdas las Ubgrta-

‘fl'ie eso que se llam a, no sabemos por qué, elemento 
^ tervad or, retroceda ante la imponente majestad de 
íos elementos iiberales unidos y  com pactos; para que 

palaliras libertad verdadera , libertad bien enten- 
’̂ ida, hipiócrita máscara con que se cubrcR los que 
®unca lian eabido qué cosa sea libertad, no vuelvan á
J ŝonar en e l  recinto de la Asam blea de un pueblo IL  ̂ Jes*consignadas. Yo no estaré con vosotros, pero estará 

para que los principios democráticos queden con-* vosotros mi corazón y  con vosotros también mis sira- 
•^nados en la futura Constitución. | patías. Nade de divisionei?. Unidos venceremos. Por lo

Tal es en im estro concepto, el camino que deben ’ mismo que divididos seríamos débiles, baca la reacción 
*^air los repuírlicanos en las discusiones de la pró- toda clase de esfuerzos para introducir en nuestro campo 

Asamblea- taJ es el buen camino para un p artí- \ la discordia. Que todos los que amen la Libertad, traba­
do liberal- tal ña ftl buen camino Que puede hoy con-  ̂ jen para destruir los planea de sus encarnizados eneinl- j.. es el baen camm j que puoue nuy cu , Lioertad so habrá salvado, y la Libertad se habrá

el Sr. Marios, me mueven á dirigir breves palabras á la 
reunión, á pesar de lo avanzado de la hora.

Señores: amo como el que mas la libertad religiosa, sin 
a cual no conc.bo la existencia de ninguna de las otras 

que ha proclamado la r-jvolucion; porque á nombre de la 
ntolerancia religiosa, se irían cercenando dia por día 
lasta suprimirlas completamente.

Hace año y medio decía al duque de la Torre en una 
conferencia amistosa: «si algún dia llegan ustedes á hacer 
riunfar la bandera revolucionaría, no olviden que los le- 
fisladores de Cádiz fundaron una libertad mermada y 
irecaria, porque al lado de las libertades y  derechos que 

consignaron en aquella famosa Constitución, pusieron la 
intolerancia religiosa que los minatra por su base; y  pro­
clamen desde luego revolucionariamente esta libertad ca­
ntal, si no quieren destinar á una muerte segura él fruto 

de todos BUS esfuerzos.s
Pero, señores, en política no se debe tratar de realizar 

o mejor, sino lo posible, y no lo es romper de un golpe 
una tradición de muchos siglos, destruir de una vez la 
obra de la intolerancia y  del fanatismo de muchas gene­
raciones. En ningún terreno es mas cierto que en el po- 
ítico que el que todo lo quiere, lo compromete y pier 

de todo.
Demos el primer paso en el camino do la libertad reli- 

fiosa, démosle resuelto y seguro, y  para ello y para que 
encame en la razón y en los legítimos intereses do los 
meblos, acompañémoslo de la' profunda reforma admi­

nistrativa y económica que la situación de la Hacienda 
reclama, hecha con el acuerdo, y  si es preciso sin el 
acuerdo, de la Iglesia mantenida por el- Estado. Hecho 
esto, todo lo demas vendrá con el tiempo po? la ilustra­
ción de la razón piábliea á favor de esta y  las demás liber­
tades que hemos proclamado hasta llegar á la última y 
perfecta fórmula de la cuestión, que es sin duda la sepa­
ración de la Iglesia y el Estado.

Brindo, pues, por la libertad religiosa en el grado hoy 
posible y  compatible con nuestro estado social, acompa­
ñada de la reforma administrativa y económica del clero.»

E l Sr. Ag'uirre.habló de esté ifiqdoi 
«Señores: Al teuer que brindar por el comité central 

de conciliación, un antiguo compañero y amigo rae ha di­
cho en el seno de la confianza unas cuantas palabras, 
bastantes para significarme cuál debe ser el objeto'^e mi 
brindis. Nuestro manifiesto de 12 de noviembre, cuyas 
doctrinas nos hemos obligado todos á sostener, compren­
de entre sus primeras declaraciones la libertad religiosa. 
No es ahora mi objeto detenerme en la significación de 
esta palabra, y de otras que pudieran sustituirlas; cúm­
pleme solo declarar, que en mi opinión es la primera de 
las libertades, sin la cual no pueden existir completamen­
te las demás, y que por lo mismo es indispensable que 
obtenga pronto una sanoiou legal, por la cual se’deelare 
esa libertad que existe de hecho en España, exista tam­
bién de derecho.

No me toca fijar los términos de esta declaración; la 
acepto en la forma que la autoridad quiera hacerla; no 
pretendo que sea conforme á la de la Constitución belga 
que determina que ningún ciudadano pueda ser obligado 

asistir á las funciones de un oulto determinado. Este 
artículo constitucional, observado religiosamente en aquel 
país, que es la cuna de la libertad católica, eu que son 
respetados los ministros de ese culto y protegidos en el 
ejercicio de sus funciones, y en el que se celebra congre­
sos católicos para defender las doctrinas de la Iglesia, 
protege igualmente todas las asociaciones religiosas.

No es mi ánimo tampoco pedir que el gobierno declare 
la igualdad de todas las asociaciones religiosas de Espa­
ña, como lo han hecho otros países en Europa y en Amé- 
riga; por que á esta declaración deberían seguir otras 
medidas, que yo oreo deben ser objeto de proyectos de ley 
presentados á las Córtes Constituyentes. No pido tampoco 
la declaración inmediata de la Iglesia libre en el Estado 
libre; doctrina antigua, por mas que á muchos parezca 
modorna, consignada en alguna obra notable y repetida 
por el famoso conde Momtalenberg en un elocueeté discur­
so pronunciado en el Congreso fie Mülkás, en que confie­
sa que, aunque e^te doctrina estaba sostenida por un ene­
migo de la Iglesia (así llamaba al conde de Cabour), po 
por eso dejaba de ser cierta. Me contento úpioameute con 
desear que el gqbippno declare que acepta esa libertad en 
principio, y que tomo las disposiciones necesarias para 
su completo desarrolio en el Órden moral y material. Este 
deseo mió tiene su fundamento en la necesidad de quitar 
á los amigos de la reacción una terrible arma de que se 
valen á pretesto de la religión para sus fines políticos. 
Entienda el pueblo que la libertad religiosa, ni destruye 
BU oulto, ni le priva de sus ministros, ni ataca ninguna 
da sus práotioag piadosas, Enséñesele á vivir sabiendo 
que, cuando los católicos se dirigen á sus templos, los 
que no creen como ellos, lejos de interrumpirles ni moles­
tarles, respetan sus creencias como ellos quieren que se 
respeten las suyas.

Quite la autoridad suprema el pretesto de presentar la 
libertad reHgiosa como incompatible con el culto católico, 
y evite que los maliciosos y los fanáticos griten diaria­
mente á las gentes sencillas: «Con la libertad religiosa 
serán destruidas las iglesias en que nacieron vuestros pa­
dres, en que fueron bautizados, en que lo habéis sido vos­
otros, y vereis concluirse el culto y ser-eis perseguidos 
por los enemigos de la religión.» Palabras que perderán 
sp virtud cuando el pueblo vea que no son ciertas; y lo 
verá desde el momento en que se publique una declara­
ción en que la libertad de hecho se convierta en libertac 
de derecho.

Conviene además esta declaración para fijar la legali­
dad en ciertas materias y evita? el oatado Incierto en que 
86 encuentran. Nada mas me toca decir sobre este delioa- 
do punto. Es también necesaria la declaración para evitar 
interpretaciones funestas que pueden ser perjudiciales;, 
la familia, poner on duda la legitimidad de los derechos 
de sucesión, y otros y otros males que están al alcance 
de cuantos se han detenido á estudiar esta matftfla, Eór- 
meae pronto el censo civil, túíqeqae las disposiciones ne 
eesatks par» organiaar la femlllá social como la Iglesia 
las ha tomado para organizar la familia cristiana, hágase 
entre estas la debida separación, y entonces, como conse­
cuencia inmediata y necesaria, podrá tener lugar ©1 ma­
trimonio lílvil, fanaadq eq la ley, y no en el arbitrio de 
los particulares.

Concluyo, señores, reasumiendo mis observaciones on 
gl siguiente brindis: «Brindo por la declaración legal de 
la libertad religiosa, tal oomo el comité central la’consa- 
gró en su manifiesto; brindo porque á esta declaración 
sigan los proyectos de ley necesarios para fijar de un modo 
permanente la libertad religiosa en España, y para que se 
consigan los altos fines religiosos, sociales y políticos 
que han de ser su necesaria consecuencia.»

m ísceU n e a  p o l ít ic a .

La paz armada es la que cuesta todos los años á Europa una canli- 
dad de millones que asombra.

I.a que arranca á la agricultura y á la industria millones de bra­
zos. que dedicados al trabajo podrían producir una riqueza inmensa 

1.a que hace, en una palabra, que los pueblos sufran todas las ca­
lamidades que les acarrearía la guerra permanente, si la guerra ner- 
manente fuera posible.

La que desmoraliza á las naciones, acostumbrando á la ociosidad 
esos miles de miles de hombres que forman los ejéteitosH.

La gravedad de los sucesos de Burgos es ta l, que 
no estrañaran nuestros lectores que reproduzcamos 
-odos los detalles que acerca de ellos hallamos en la 
irensa de Madrid j  de provincias, con objeto de escla­

recerlos y  poner á la opinión pública en camino de co­
nocer su  verdadera tendencia.

Leemos en la Deforma:
«D.esdc el domingo se notaba cierta agitación en algunas Rentes, 

entre lasque se había hecho correr la falsa noticia de que el gobierno 
iba á apoderarse de las alhajas de la catedral.

Ayer por In nwñaria se reunieron numerosos grupos en la plaza del 
Arzobispij. hi señor gobernador, acompañado del secretario do go­
bierno y del jefo de órden público, so dirigió á la catedral, dondo le 
esperaban el deán y tres canónigos, para acompañarle haiía el a r- 
"hivo.

Una vez dentro de la catedral la autoridad y stTs agentes, fueron 
cerradas las puertas, y un piquete de la guardia civil se colocó d t-  
luHte do las mismas.

Habiéndose aumentado la agitación, reuniéronse inmcdiatamenle el 
ayuntamiento, la diputación y los Voluntarios de la Libertad, y 
abriéndose paso por entre las turbas llegaron hasta el interior de la 
catedral, donde no hallaron al gobernador, por haber subido éste con 
unos canónigos á las oficinasdel culto y clero.

Entretanto los amotinados forzaron las puertas y penetraron en el 
templo, y después en los claustros. El gobernador, al saber lo qu» 
ocurría, bajó al claustro y preguntó á las turbas qu® querían; pero 
estas sin contestarlo, y á los gritos de ¡viva la religión y Carlos VIH 
se arrojaron sobre el gobernador y le .icribiliaron ueheridas.»

Dice el mismo diario;
«Hemos oido decir, aunque no salimos responsables de la exactitud 

Í8 la noticia, que en el año pasado desapareció dé la catedral de 
Júrgos una alhaja tasada en90.000 duros. .Víiádescque, temiendo se 
descubriera ahora al incautarse el Estado de los objetos de arte, 
ciencia y literatura, esta sustracción , como también la desaparición 
dol cuadro do la Magdalena que existia en la tMpilla del Condestable, 
los autores no han contribuido poco al desagradable suceso que todos 
deploramos. No nos atrevemos á dar crédito á tales rumores; recono­
cemos, sin embargo, lo inevitable de estas esplicaciones y de otras de 
la misma índole, dados los acontecimientos de Burgos.»

E l Aurrera, periódico liberal de San Sebastian, lla­
ma á una esplicaeion franca y  formal á los mantene­
dores en la  prensa vascongatla de la política coptraria 
á la que el colega sostiene, y  se la  pide en nombre 
del país. Con m otivo, y  teniendo ea cuenta los  
medios empleados por su s adversarios para haber 
conseguido el triunfo en las elecciones, dice así e l ci­
tado colega:

«No es en nombre do la idea foral, como se lia agitado a! país en 
estos dias; es on nombre de la ¡dea religiosa. No os en nombre de ra 
idea foral, poKiue tan fueristas han sidocuamlo menos los candidatos 
de un partido como los dol otro. En ios manifiestos que han d.ido los; 
hombres del partido que tenemos en fronte, se han visto algunas pa­
labras dedicadas, como por fórmula, y muy on segundo términos, a 
las libertades del país. Lo que en esos manifiestos sobresale, io qne 
domina, es la cuestión religiosa, iiitorcs supremo en que parece en­
cerrarse ese partido. ¿Subordina ese partido á la cuestión religiosa' 
todas las demás que se relacionan con el país? Esta es la primera pre­
gunta qué tenemos que dirigirá los periódicos que le representan.»'

Caro colega, los neos en todas partes emplean la»  
mism as armas, son incorregibles. ¿Qué importa lai 
patria ni su s intereses?

^Rcir al afianzamiento de la libertad.
^edítenlo los republicanos.

L A  IN IC IA T IV A  D E L  G O B IE R N O .

4  la Discusión  no le parece bien que el gobierno
preparado, para llevarle inm ediatamente á las tíslraa guestion, eloQuentemeute

consolidado con la admiración dt la Europa que nos envi­
dia. Este es el deseo, esta es la aspiración de vuestro 
compañero del ya disuelto comité central.»

E l Sr. Herrera dijo estas 6 \ arecidas palabras:
«Algunas conclusiones estrema-i sobre una importan-

p o

La Cosa Pública, al ocuparse del discurso de Napo­
león en la apertura de las Cámaras francesas, recuer­
da aquella famosa frase que brotó en otro tiempo dq 
los labios del soberano de los franeese.s, jr dice;

«La paz arniailai
Antea hemos dicho que era una calamidad europea.
No retiramos la palabra.
La paz armada nos parece una desgracia mucho mayor para los 

pueblos, quo la misma guerra.
La paz armada os laque obliga á los gobiernos .i mantener esos I sa b em o s  de d ó n d e  h a  d e d u c id o  p1 a

ejércitos permanentes, qua nosotros creemos un bien cuando no son . *• ' i j  c.. e i  o
muy numerosos, pero que impiden toda prosperidad ípaterial y mo- ñ o s o tro s  s a lim o s  a l a  d e re n s a  d e l  g o b ie rn o  ro m ' 
ral cuando son escosivos, I a l  que^el BUsmo c o le g a  Iq confiesa— c o n s id e r  ■*

Cuanto dice anoche la Dpoca respecto á la noticia  
del asesinato del gobernador de B urgos es exactísi­
m o, y  la cita se refiere á nuestro director que no tuvo  
conocimiento hasta después de las siete  de k  tar'i» 
de los telegram as recibidos en el m in isterio de F ch- 
ffiento. Los comunicados al de la Guerra, que eran lt*i 
únicos que se conocían en la Presideneia antes de l'aa 
cinco de la tarde, según se sirvieron m anifestnraos 
nada decían del citado delito, sino que, por el con-^ 
trario, atribuían el m otín á cuestión de trabajadores. 
Nuestro director manifestó lo que sabia al de k  
Fpoca, su am igo, y  E l  I m pa r c ia l  en  su  edición da 
provincias incurrió en el m ism o errotr oue la Dpoca 
por la causa citada.

Un capellán escribe á la Esperanza  lo  siguj'ente al 
dar cuenta del resultado de las elecciones; ’

iiilüríñigo 22 @nero
Señor director de la Eiptranza.—ilu y  soñor 'niio y de mi mayor 

aprecio y respeto: Llevo veinticinco dias /ion una fiebre catarral 
nerviosa, aunque el domingo l7  cijo mis»',..

El capellán, después de cuenta del resultado dq 
la elección, con tin ú a;

«Dos voces nos engañaron con cartas del centro católico; do% 
fuimos aquí vendidos por traidores que hacían á dos caras 
la circular de este gobernador: on virtud do ella, se w ' nin
prisión, que todavía no llegó de miedo á la, que me

»o hubo elector que „o Puoso a™.„at.dot > r  
ocho, y estamos ya presenciando asquerosa', veneaiizas r.
saltado, no respondo, no obstante mis <>;:.plicas ^

(Qué capellán!

La D ^cusion  IkuVA brillantes m anifestaciones al la­
mentable aucesp de anteanoche, y  añade:

«Lucra del hecho de arrancar el escudo de armas do la nunciatura, 
no se cometió el mas ligero doAÓrden. La manifestación lué, como to- 
oaslas que se haa hecho en Madrid, mesurada y tranquila.»

E l escudo de armas no se arrancó sino del consula­
do en la carrera de San Gerónimo. Pero ante esa m a­
nifestación de unas quinientas personas, inclusos L'.g 
curiosos, hubo otra m anifestación d é lo s  Volunt&'/ioa 
de la Libertad, que representan una cifra dq *„reinta 
m il, y  que seguram ente no serán sospecho'^gs ¿ nues­
tro colega.

Oigan V ds. al Am igo del Push\o:
«¿Ven los opositores de! duque M.'e MontpcnsierL las nubes afforo- 

ras que prosenU el horizonte fie Europa, desiíe los l)-rdane!os has­
ta el Tajo y el (luadiana? ¿A en ellos las sombras fa idicas aue enca­
potan c horizonte de los pueblos débiles, amcnazaéo.s constantemen- 
to por la fuerza absorbente do b s  naciones autocvñUcas? .-Sienten el 
rumor de la demagogia amenazándonos con un ii novo sido Se Pyhrra? 
¡.áhl España sora jironto el valle de Daniel, es, un valle cubier­
to de oaquemtos.u

«Estamos on una época de horrible agitación: las sombras de M-, 
noy  byla nos amenazan con un nuevo Bajo-Imperio, y los cs--„„.: T 
de Casio y Bruto con las aalurnales del Capitolio. La te-'-.í, 
nista 80 halla en plono plagio; ios «doradores de la d i ',., u .,, J  
ren un nuevo Brumario y las decapitaciones U© Vos ■drondinos»
' ' ’ * ............................................  . . ° .

<<Esiiañalaquioi-c; (Lamoiiarc(uíaH;e,„o,,¿tic,_j ^
sita; y Mnntponsier debe ser el f,ue la dirija, prénto, pronto; si no 
quuromos vernos envueltos'e„ las llamas de una guerra civi v í í  
los horrores quo Nemy. ueseaba al soñar con el incendio do Bo¿a ¡

A p ag i y  vámonos.

Ayuntamiento de Madrid
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hostil á España hoy, como siempre que en ella han 
gobernado ios partidos liberales. • - •

Lo que nosotros hemos defendido en nuestro ar­
ticu lo de ayer, ha sido nuestra propia dignidad, nues­
tro propio decoro que nos obliga á guardar á un re­
presentante ostranjero iguales consideracíónes" que 
en su  nación se guarían  al nuéstro.

Co-Do nuestro a preciable colega el Pueblo no ha te­
ñ í :o por conveniente em itir su  juicio sobre el acto 
dtí arrancar las armas del consulado italiano, igno­
ramos si sus teorías de derecho interu^.ciüáa'I di'fiéren 
dü las nuestras. Mientras tanto, permítáijeuos ase­
gurar que h en os dicho la verdad, puesto que nadie

qompleta para los cubanos como para los españoles, j  
finioa p er^ tu a  éntre España y  Cuba. Respecto á la 
especie ven ida por los periódicos á que nc'S referimos 
relativa á la oposición de la Voz del Siglo  á que se en- 

I viasen refuerzos, nosotros recontamos únicamente que 
' no los ha pedido, acaso por cptivencinúento 4®
I bastaban á restablecer la calm aéñ aqartllas provincias 

l is  libertades que estaba dispuesto á concederles.
Basta que la Vot del Siglo  baya desaparecido para 

que nosotros dediquemos estas ilusas á restablecer la 
vérdaW'leíiecHbs'que tenemos por ciertos.

hasta ahora haim pugnado nuestros razonamiento'?.

E l Pensamiento Es/jañol, después de reprobar .1 
asesinato del gobernador de B u rgos, dice lo S '- 
,'ru'cnte:

<íJÍ83 déspues de esW, tiebemos reprobar igualmente la cqndor.tade 
Ivs líeráídifos «|ue, prevaliéndose de este suecardesgraeíado- han 
tratiiib de levantar una atmosfera terrible contra ei clero, «líl'asesi- 
natii del gobernador de Burgos, hecho por los curas», decían los ven­
dedores del M/raordfnano, y hasta según nds han dicho, alguno gri- 
tiiha, «el asesinato hecho por el arzobispo de llúrgos.» Tál deÁtem- 
¡,. ;iiza solo puede dar lugar á conflictos y á cscesos, eumo comenza­
ron ;i ocurrir por la noche y de ios cuales son responsables no solo 
los escritores que asi abusando su posición, sino las autoridades, 
que pudiendo impedirlo, no lo hacen. No es asi coltio so arraigan los 
rovol uciones.»

Del enemigo el consejo.

E l Centinela del Pueblo dice en su  últim a hora;
«En los círculos políticos mas autoruados so da por segura la in­

mediata reconstitución del'gabinete, por ,1a necesidad en que este se 
' encuentra dé descartarse de algunos ministros que cor. sus desacier­

tos comprometen la causa de la revolución.
Nada nías justo.»
N ó no? met.qmo.g en la justicia del sapuesto  , pero 

sí aseguramos su  .inexactitud.

D iceu .i 'iódtco que se necesita en España la  liber­
tad de cuhur", y  que si el gobierno no la decreta, ten­
dremos ur, nuevo uño 1834.

La ibistruciou social y  política que nuestro pueblo 
ha adquirido en trein tay  cinco años, alejan por fortu­
na (ht nuestro país las escenas de sangre que coa tanta 
lig t’i'vZ'i recuerda nuestro colega y  que nosotros qu i­
siéramos poder borrar de la historia de la libertad.

Y á propói^ito del año 1834 y  de su ihistyaeion, hé 
aquí lo que dice cI Z nivcria l'.

«El año 34 recibió el gobierno un parto de un alcalde do pueblo 
concebido en eslos términos;

«Todo c-i nuiiido sin novedad. La matanza de los frailes continúa 
con ni ;nayfir óiden.»

¿Seria ¿ruto el mozo?»

la s  cátedras vacan tes 6 que se  roflerr! la  prim era parte 
dúl STt. (55 del decreto  do k'5 do uí-tubr-' ú ltim o .será la  
iiiit-iá d f i  que correfpouda ú la» piuzaa p a ia  que sean  
nom brados.

S-^gunda. Los alumnos que cou arreglo al plan de es- 
tuuios de 9 de octubre de IBtid teng.an cursadas algunas 
afeigiiaturuá correspondientes al prirnev pí-ríodo de la se­
gunda enseñanza en cátedras y cultgioij privados podrán 

r hacer la incorporación de ellas eii lo.s institutos probando 
la inscripeiou y  modianto el correspondiente eximen do 
las mismas y el pago de los derechos do e ste , quedando 

, dispensados de satisfacfci- los de matrícula.
¡ Y tercera. En el mismo caso se encuentran los que 
I con arreglo al decreto da 10 do setiembre de 18ü6 tengan 
■ estudiadas en seminarios conciliares algunas do las asig­

naturas de la segunda enseñanza. Los efectos de estas 
dos últimas disposieiones se entienden iolo con los alum­
nos que tuviesen hecho.? 6 emprendidos los e&ludios de 
que en las mismas se traía antoá do la publicación del 
decreto de 21 de octubre úiiiiiio.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS,

i 335 LA. AaKNOIA, FABIiA

Con verdadero sentim iento hemos leído en el Pueblo.,

Í>ei'ióiico que tantas pruebas tiene dadas de sensatez, 
as siguientes lín ea s:

«Pur eso sin duda el pueblo de Madrid dió anoche un alto ejemplo 
da palriotismo y de previsión liacieudo una manifestación solemne 
V ordenada contra el nuncio de Roma, jefe moral de la contra-revo- 
iucion española...»

¿Ruede nuestro apreciable colega justificar esta 
acusación? A un en este caso, ¿cree oportuno el mo­
mento de formularla?

El Diario de los pobres pide una vez el inmediato 
establecim iento de la monarquía demoerática, y  reco­
noce que todo poder bien ordenado emana de Dios. 

Ateme V.«esa mosca por el rabo.

En estos términos da cuenta ayer de uno de los 
incidentes de la manifestación de anteanoche un pe­
riódico republicano:

«.\1 atravesar la Puerta del Sol, un grito de Júbilo j un atronador 
cp'auso so oyeron en el seno do aquella multitud; era que uiia frac­
ción quo se habia separado al principio del grueso*3o la columna, se 
lüibia apoderado del escudo de armas papal de 1.a Iglesia de los 
iuiianos de 1.a Carrera do San Jerónimo, y le llevaba arrastrándolo 
por el piso de la calle. Esta fracción se incorp.jró y lodos cintinua- 
ron entonces su camino hácia la calle do San Bernardo; en la puerta 
de dicho ministerio se quemó el escudo, y una comisión subió á ha- 
bl.or con el ministro; tanto este como el subsecretario, sin dar con­
testación derinitiva ni satisfactoria, se deshicieron en elogios res­
pecto del objeto de la manifestación y del orden que en ella se 
notaba.»

Las líneas del estranjaro están interceptadas y no se 
han recibido mas despachos que el de la bolsa.

París 26.—En la bolsa da hoy se han cotizado:
3 por loo interior español á 29 U2.
Idem esterior ídem 32.
3 por 100 fíancés 10,35.
4 U2 ídem 103,70.
Lónpres 26.—Consolidados ingleses 93 l^S á 1x4.
PAitís 26 (por la mañana: recibido con retraso á causa 

del temporal).-—Un despacho del representante de Fran­
cia en Atenas, confirma la  noticia de que la escuadra 
turca ba levantado e l bloqueo del puerto de Syra, hacién­
dose á la vela con rumbo á Baáa.. Constitutionnel aou- 
sidera este hecho como una prueba de haberse apacigua­
do la irritación qne existía en Grecia contra la Puerta.

Marsella 25.—Las cartas recibidas por el último pa­
quete del rio de la Plata, aseguran que según las no­
ticias de orfgí^n paraguayano, no es cierta la noticia 
dada por los periódicos brasileños sobre ia victoria de los 
aliados en V illetay  Angostura.

El presidente del Paraguay López, continuaba defen­
diéndose en Villota al frente do respetables fuerzas.

París 28 (por la noche).—Después de varias entrevistas 
con los Sres. Olózaga y Nigra, el general Cíaidini ha sa­
lido esta ncebe con dirección á Florencia.

Según el Diario oficial, son prematuros los rumorea que 
han corrido sobre la contestación de Grecia 4 la decla- 
cion de las potencias.

Hasta el miércoles «5 jueves próximos no llegarán 4 
poder del gobierno helénico los despachos que le envió 
el presidente de la conferencia internacional.

París 27 por la mañana (recibida con retraso á causa 
del temporal).—En el cuerpo legislativo ha sido esplana- 
da la interpelación sobre los sucesos de la isla de la Re­
unión, acordándose pasar á la órden del dia.

Constantinopla 26.—Según las noticiafe recibidas en la 
embajada inglesa, que ha comunicado al gobierno otoma­
no, el príncipe y la princesa de Gales llegarán á esta ca­
pital dentro de pocos dias.

Roma 26.—Espérase al hijo de la reina Victoria de In­
glaterra.

Según los últimos datos oficiales, el ejército consta de 
16.300 hombres.

: Por decreto del ministerio de Fomento fecha 10 de di­
ciembre último, se determinaron las condiciones en lo su­
cesivo necesarias para aspirar al cargo de inspector pro- 

’ vincial de primera enseñanza; pero no siendo jtisto que 
I esta disposición produzca efecto retroactivo, so ha acorda­

do declarar igual derecho á cuantos tuviesen aptitud legal 
con anterioridad á la fecha precitada.

Por el ministerio de Fomento se ha dirigido la siguien­
te circular 4 los Gobernadores:

A pesar de los iiiaistentes esfuerzos con que el gobier­
no procura estender y mejorar la educación del pueblo 
dispensando paternal y decidida protección 4 los maes­
tros; 4 pesar de que én medio de los apuros del Erario no 
Omite ningún género de sacrificios para atender 4 los gas- 

' tos de enseñanza, y especialmente 4 la edificación de es­
cuelas, algunas eorporaciones populares descuidan debe­
res tan sagrados como el de pagar puntualmente 4 estos 

i infelices funcionarios; desoyen b u s  justas quejas,.y. ni
• aun respetan las superiores disposiciones encaminadas 4 
i reparar los perjuicios irrogados y 4 contener punibles

atropellos.
Semejante proceder arranca gritos de dolor á loa sin  

rezón vejados, é indigna 4 cuantos se interesan vivamente 
. en el venturoso porvenir do nuestra i)atria.
I Dolorosamente impresionado el ministro que suscribo, 
llama muy sériaraento la atenoion de V. S. 4 fin de que 
ampare y  proteja una clase tan benemérita é importante, 

j De otro modo este centro administrativo s« verá en la 
sensible preciíiou de obrar con toda la r.everidad y  ener­
gía que ia gravedad del mal reclama , sin desistir do este 
propósito hasta quelos encargados de la primera enseñan-

• z i  hayan percibido cuanto resulte adeudárseles por atra­
sos, indemiiízaeiones y reformas.

Dios guarde 4 V. S. muchos años. Madrid 20 de enero 
do 1869.—Riiiz Zorrilla.

! La Gaceta publica los siguientes telégramas:
I Ouadalajam 9G (á las nueve y quince minutos de la nocho).—L1 

gobeniador al ministro de la Gobernación:
1 «Los diputados á Cortes, los Voluntarios de la Libertad y los li- 
' berales, todos de Guadalajara han visto con profunda indignación el 

trágico suceso de Burgos, ofreciendo al gobierno su decidido apoyo, 
! esperando se castigue eon severidad, prontitud y energia para salvar 

la causa de la libertad.»

Corramos un  velo »o.bre la forma de esta reseña; 
pero restablezcamos los hechos en su  lugar. El m inis­
tro de Gracia y  Justicia  se encontraba desde m u j  
temprano en la Presidencia del consejo, donde comió 
á la mesa del presidente en compañía del m inistro 
de Marina, y  en la Presidencia del consejo fue donde 
estos tres individuos del gobierno provisional reci­
bieron á la comisión de los perturbadores del órden 
público.

Dice la Discusión:
«No 08, pues,-de admirar que causara generál eslrañoza la con­

ducta del Sr. Rivei’o ordenando que los Voluntarios de la libertad 
ocuparan el odilicio de la nunciatura y calles adyacentes.»

El sentim iento que al pueblo de Madrid inspira la 
conducta del Sr. Rivero y  de la fuerza popular de que 
es jefe, es el del mas profundo reconocimiento.

Dice la Discusión:
«Kl gobierno provisional ha docrota'do la libertad de enseñanza, ia 

libertad de imj>rcnta, la libertad do reunión, la libertad de teatros, y 
otras libertades sin aguardar á la reunión y decisión de las Constitu­
yentes, y en ello no ha hecho mas que responder á las necesidades 
de la opinión, que al derrocar el trono de Isabel II cnarboló como 
bandera c! programa do ia Diaemion, bajo cuyas aspiraciones socons- 
tivei’on todas las jnntas revolucionarias de España. Pues bien, el go- 
bioi'.no provisional debe completar su obra decretando la oóoKcton de 
Zas qm:’(as y la libertad de cultos, si quiero llegar á las Cortes sin 
mancillar L  revolución, si quiere, en lin, dar una prueba de conse­
cuencia y fortaleza de ánimo. ¿Y qué razón hay para que decretadas 
algunas libertades de nuestro programa no se decreten las demas?»

E l gobierno ha decretado aquellas libertades preci­
sas para que pudiese marchar la revolución hasta la 
Asam blea Constituyente, único poder que puede le- 
gfthzarlos acuerdos del gobierno provisional y  com­
pletar las libertadesquejuzgue mauflcientes. Si obra­
ra de otro m odo, no dejarían de acusarle su s enem i­
g o s de que usurpaba atribuciones impropias de un 
poder transitorio.

(de la agencia  hayas.)
París 26 (por la noche).—Ze Journal Offiiciel desmien­

te el rumor déla no aceptación de la Grecia.
La Grecia no ha dado todavía contestación alguna.

Cuerpo legislativo.
Interpelación sobre los sucesos de la isla dd la Reu­

nión.
Mr. Jules Simón critica al gobierno.
El ministro de marina dice quo las autoridades fueron 

I insultadas y que debió hacer respetar la ley.
La órden del dia ha sido adoptada por 195 votos con- 

‘ tra 22.
París 26.—3 por 100 español interior 29 1x2.
3 por 100 Ídem esterior 32.
3 por loo francés 70,.35.
4 1x2 Ídem 103,70.
Lóndres 26.—Consolidados ingleses 9 3 1[8 41x4.
París 27.—Le Journal Officiel dice'que, gracias al so­

corro de los buques de guerra, el incendio da la aduana de 
, Rio Janeiro fué x)ronto apagado. Solamente dos almaco- 
• ueshan sido destruidos.
! La toma de Villeta es confirmada; pero López ocupa to- 
¡ davía Angostura. Se espera un combate decisivo.
! F lorencia 26.—Después de un discurso de Mr. Mona- 

brea, en respuesta 4 la interpelación relativa al impuesto 
de la molienda, la órden del dia ha sido adoptada por 267 

I votos contra 157; mayoría á favor del gobierno, 50 votos.
Buciiabest 26.—El gobierno ha dado órdenes severas 

para mantener la neutralidad en el caso de un confiieto 
entre la Turquía y la Grecia.

I París 26 de enero.—Una memoria del mariscal Niel pro­
pone medidas que tienen por objeto facilitar la admisión 
en los servicios civiles 4 loa militares reonganchados, y 
aumetitar los ascensos en los cuadros inferiores del ejér­
cito.

Santander 26 (á las tres de la tarde).—El gobernador al ministro 
de la Gobernación:

i «Con la mayor indignación se ha sabido el asesinato dol señor go- 
í Lernador de Burgos. Aquí no hay temor de que se altere la tranqui­

lidad; sin embargo, ao ejerce vigilancia.»

I Zaragoza 2C (á las seis y quince minutos de la tarde).—Al minis-- 
tro de la Gobernación ol gobernador ;

«Tranquilidad la mas completa, sin que abrigue temor alguno de 
que se altere.

Ofrecimientos intimos por parte del ayuntamiento y de todos los 
jefes de la fuerza ciudadana para conservar el orden y las institucio­
nes liberales.»

I Lérida 26, (á las ocho y diez y ocho minutos do la uoche).—El go- 
í bernador al ministro de la Gobernación;
I «La noticia del cobarde asesinato del gobernador de Burgos ha 
) causado en esta población una impresión profunda y dolorosa, siendo 
■ acogida por un grito unánime de reprobación. El órden sin embargo 
' permanece inalterable,»

León 26, (4 las siete y cincuenta y un minutos do la noche).—El 
' gobernador al ministro de la Gobernación:
I «El atentado de Burgos produjo universal reprobación. Personas 
■ distinguidas, diputados y ijí-rporaciones, y la sociedad republicana 

Fraternidad en el trabajo, han manifestado su adhesión y ofrecidose 
para apoyar la autoridad contra toda clase de enemigos.»

I Viforío 26, (á las diez do la noche).—El gobernador al ministro de 
la Gobernación:

i «En esta capital y provincia se disfruta de la más completa tran­
quilidad, si bien los ánimos se hallan indignados por lo ocurrido en 
Burgos.»

SECCION DE NOTICIAS.
INTERIOR.

SECCION OFICIAL.

! La diputación de Valencia y la empresa constructora 
) de las obras do aquel puerto están eu tratos para prose­
guirlas. Como la primera deba 4 la segunda 3.800.000 

, reales, que ao puedo aprontar por la escasez de sus fon- 
i dos, parece que la empresa ha presentado proposiciones 

de arreglo que facilitan el pago.

Leernos ca la Discusión de anoche:
«Dice un periódico de Sevilla que en la calle de las Vírgenes da 

íKj'ielia ciudad se ha abierto un templo protestante.
Isds alegramos.»
Ivusütros también nos alegramos de que se consigne 

prúeticam-'^.nte el dei'ccbOy s i  bien eoino católicos sen­
tim os el ¡tec.bo.

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de Estado se ha espedido el siguiente 

decreto:
Debiendo restablecerse las relaciones oficiales dlplemá- 

ticas entre España y  el reino de Grecia; en uso de las fa­
cultades que me competen como individuo del gobierno 
provisional y ministro de Estado,

Vengo en disponer lo siguiente : «
Artículo único. Se crea en el reino de Grecia, con re­

sidencia en Atenas, una misión compuesta de un minis­
tro residente y  de un secretario de legación de segunda 
clase.

Madrid veintiséis de enero de mil ochocientos sesenta 
y nueve.—El ministro de Estado, Juan Alvarez de Loren- 
zana.

Por otro decreto de la misma fecha que el anterior se 
nombra ministro residente de España cerca de S. M. el 
rey de Grecia 4 D. Salvador López Guijarro.

j 'Lq.s Provincias, periódico de Valencia, dice en su nú- 
. mero dél martes:
1 «Al anunciarse la candidatura delSr. Gimeno y  Agius 
i en la vecina provincia do Castellón, manifestamos nues­

tra deseo de que la representara en lasCórtes este distin­
guido jóven. Ese deseo ha sido satisfecho con creces, 
puesto que el Sr. Gimeco es ya diputado y  tiene la honra 
de haber reunido mas votos que sus compañeros de can­
didatura.

! Celebramos que la provincia de Castellón haya hecho 
justicia 4 este distinguido hijo, y  abrigamos la confianza 
de que sabrá realizar las esperanzas que cifran en él los 
quo conocen sus sinceras 6 ilustradas ideas democráticas 
y la ostensión de sus conocimientos económicos y  esta­
dísticos. El Sr. Gimeno es uno de los diputados llamados 
á figurar al lado del Sr. Rivero en el grupo inteligente 
que tiene la misión de llevar adelante el pensamiento re­
volucionario, sobreponiéndose 4 las preocupaciones de los 
antiguos partidos.

D ice un periódico republicano:
«Nos escriben (je .áiitriiuera que según parece han sido anuladas 

las elecciones en aquella circunscripción , dondo se apoyará en las 
nuevas al Sr. Agitilar, candidüín republicano, en oposición á la can­
didatura del Sr. Romerollcbiedo.a

¿Quién las ha anulado? ¿La asamblea del estado fe­
deral de Antequera? Porque no couccemos quién ten- 
g-a allí poder para esta anulación.

Una parte de la prensa liberal Im afirmado que 
nuestro apreciable colega ia Voz del Siglo  se creó y  
sostuvo por un círculo de insulares, y  que durante su  
corta, pero'brillante campaña, ha insistido siempre 
en que el gobierno aplazara el envío de tropas á Cuba.

Nosotros tenemos entendido por el contrario, que 
la  Voz del S ig lo  no fué creado n i sostenido por círculo 
alguno peninsular ni insular, sino única y  esclusiva- 
xnenttí per su  director, nuestro amig’o ol Sr. Azcárate. 
E n la política peninsular le hemos visto siem pre de­
fender con independencia los intereses de la revolu- 
¿ion, que son hoy los de la pátria; en la cuestión an­
c a n a  ha sostenido también el principio de libertad

En decreto de 26 del actual, espedido por el ministerio 
de Gracia y Justicia se ha dispuesto:

1. " Los dueños de toda clase de oficios enagenadosdo 
la fé  pública, judicial ó estrajudioial, completa ó limitada, 
y los de las antiguas coatadiulas do hipotpcas euagena- 
das de la corona, pro.sentarán antes del dia 1 ." de julio de 
este año on la secrotaría de la respectiva audiencia los 
docum.entos referentes al derecho de propiedad, naturale­
za y earáctor del oficio.

2 . ® En vista do los documentos presentados, las salas 
de gobierno de las audiencias harán la calificación de los 
oficios y del derecho de los dueños de los mismos, y  re­
mitirán los espedientes al ministerio de Gracia y Justicia 
para ia calificación definitiva y oportuna declaración del 
derecho á la indemnización.

3 . * Solo serán admitidos á reversión, eu los casos y 
para los efectos que espreaau las leyes vigentes sobre pro­
visión de notarías y escribanías, los oficios que prévia- 
mc-nte hayan sido calificados como admisibles y con dere­
cho 4 indemnización.

4. * De esto decreto se dará cuenta 4 las Córtes Cons­
tituyentes.

D'ce un periódico do Valencia que al presantarso en la 
catedral la comisión encarg.ida por el gobierno para lle­
var 4 efecto el decreto del dia 21, ol señor arzobispo, de­
mostrando visiblemente su aflicción, protestó contraías 
ideas sentadas en el preámbulo y muy especialmente con­
tra los cargos que en él se hacen al clero, pero declaró que 
súbdito fiel del gobierno provisional, estaba dispuesto 4 
cumplir sus órdenes.

Acto continuo se procedió'al reconocimiento do los ar­
chivos y biblioteca, quedando incautada la comisión de 
todos los manuscritos é impresos que contienen, así como 
también algunos cuadros de reconocido mérito artístico 
que adornan las paredes de la Casa capitular.

Valladolid, hallamos la siguiente correspondencia de aon L 
ini. Cripital en qne ur-a r'lscinn fie lo'? aconteei^^lrarse i*?®’ 
Li.? ; ea. cMw.-1 .; la iúí;-ijií;, que t'ijUt (;i; g;a.i parto coij' ’ '
rae con las noticias que acerca iJe ellas t-namos adela»?.'

stros .suscriUvres. Fiiltrmdo 4 la costumbre i 
mayor espí elo posibin, para dar el mayor»?',

d'is á nnesti
¡.borrar el mayor espi cio posirun, para oar ei mayor»Y''| 
ui' T;) do nolidag que llegueu nueKlro conocimiento'̂ ''' 
por temor de quir-ar colorido i. ¡a cart.!. del cerrespo 
lie el Norte de Oaslilla la iusertamos integra.

Dice así:
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iBurgos'Zúde íKeru.—Esta capital acaba de preseuoi, 
miu de Cisos acontecimientos propi;)s de los ymeblos sal» 
jo?. Ei señor gobernador civil de la provincia, hoiuk. 
s n:pUÍcc, de carácter dulce y do escelentes condición!  ̂
iG dirigió 4 medio dia 4 la catedral, acompañado del j j  
de policía, -Sr. Mendivil, y de cinco personas mas,
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iii'CMitariar Ic;? docximeotos existentes eil.el archivo dg 
ir.i-iofi. en ciimyjlimiento de, m,a órden general emati 
\i--l pobierno hr.¡ir(-mo de la nación. El fefior goberné 
no habió dodo conocimiento de esta órdon 4 la autoríi 
ndidar rá tomado precaución alguna. La comisión 
<!(■:,ia desempeñar era paeíflea, puramente adminietr? 
v¡', y so’o sus dependientes y el escribano de Hacisui 
fiirmaban la comitiva. Sin embargo, i  la llegada d(jl aefi, 
g..bernador, él 'templo estaba'lleno de gente, preparada 
avisada .sin duda' de antemano, siendo por,lo tanto in 
caz la vigilancia que ge quiso tener h4cia íns entradas^ 
m’srao. El gobernador üo penetró en la iglesia por'^  ILp el di 
puerta pirineipal: dirigióse 4 los claustros y desde ellosji * ” 
archivo, y aunque se cerró por dentro, no porque temieq 
nada, sino porque pudieran ejecutar mas pronta y c6®o.
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damciite el inventario los que estaban encargados de eslj 'nW

nos jtti',

cperr.cion, la muchedumbre, agolpada eu las naves dj), 
cati'drol, Comenzó 4 descompoiierse y se fué háoa 
c!iin?trc« gritando; s\Müera el gohernadorl \'Q,ue 
re» robar las iglesias\i>

Ei giibernador, al sentir el alboroto quiso rnlir p»,, 
íiTPr-guar la causa de él y tranquilizar al público acen̂  
de i-;us injustas desconfianzas; pero apenas habia abipn 
la pii< rt.' del archivo, cuando las turbas, dueñas ya deljj 
claustros, se arrojaron ferozinontc sobré/él y le acrib̂ ¡̂¿
ron 4 puíialadas. No contenta eon esto, rabiosa comoftL^''.friulta chiena cuando se apo dera de una preso, le arrastró porl¡ 
claustres, y arrojó t i templa su cadáver mutilado y dtt 
n u lo ,á ‘il  cual, para mayor muestra de ensoñamienta 
de furor sanguinario, cortaron ur;a de las orejas. El jfí 
da la policía fué desarmado y  herido, 6 icstantáneameiii 
comenzaron á rocorrer las calles algunos grupos en se; 
de motín. El comandante general resumió el mando eh;
y  militar; puso la ciudad en oslado de guerra; tomó »| „
gimas medida.s de precaución y represión, echando raaii 
<Í3 las fuerzas dol ejército y Milicia ciudadana, y entRTs;, 
el vecindario de tan brutal crimen formáronse nuevos pn¡. 
T:Os en contra do los trastorPadores, y se dieron gritfi 
de <¡¡}nuera el cabildo, muera el clero, muera el arzolisfi.

Las autoridades y sus auxiiares contuvieron sinembu 
go el naturnl encono que tan gangrientas escenas labúj 
causado; calmaron el despecho de íos liberales y de' 
gente sensata, para evitar una funesta colisión entre 
pueblo y el clero; detuvieron los grupos que amenazaile 
res y resueltos se encaminaban hácia el palacio arzubii 
pal, y desde un balcón del mismo les arengó y  exherfíi 
Prela'do, suplicándoles dieran tregua 4 su enojo, y gritai 
do, para captarse su benovoleueia: «¡hijos mios, viva); 
libertad, pero la libertad sin sangre y sin deaórden!...»

¡Qué contraste, señor director! El pueblo se calmó acl 
las escitaciones de las autoridades y en presencia í 
aquel cadáver bárbara y cobardemente destrozado ! It 
maldecidos, los anatematizados, los acusados de herejn 
el pueblo liberal, en fin , oyó los consejos de aquellsB
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atendió las súplicas del prelado. La calma se restablecí rienus, ho'
después de los primeros momentes de efervescencia y 
encono, para dar rienda suelta al sentimiento, á la vpt
güenza, á la indignación que no podían menos de causi agstitu 
en todos los pechos nobles estos escándalos doblemenS ünjyónero,
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criminales por la procedencia que traen, por el sagredi 
logaren que se cometieron, y por el altísimo nombre qni 
invocaban los que, fingiéndose amantes de la religión, 
profanaron la casa del Señor, regándola con la sangre 
una autoridad constituida y  manchándola con toda clai 
de blasfemias y  de desacatos!

En el acto mismo de cometerse el asesinato se aprehet 
dieron tres personas, una de ellas completamente eiiEaD 
grentada, que parecen tener parte en el suceso, y dfo 
pues se han hecho algunas prisiones mas, instruyéndoil 
con grande actividad la correspondiente sumaria.

La población está indignada. Esencialmente levftics 
influida siempre por el clero, no hay sin embargo unafo 
la persona regalar 4 quien no haya espantado este acon­
tecimiento salvaje. Todos piden pronto y ejemplar casi 
go, y  no solo la vindicta pública, sino el órden mismo' 
el reposo del vecindario se interesan en que este castip 
renga inmediatamente.

La tranquilidad está completamente asegurada, aucqfi' 
declarado el estado de sitio, 7  el pueblo entero dispuestí 
4 ponerse de parte de la autoridad, si necesario fue» 
Tenemos aqniel batallón de Castilla, el regimiento de c 
ballería cazadores de Bailón, 400 ciudadanos armsdOB 
alguna fuerza da la Guardia civil. No hay nada que temer, 
porque los cobardes trastornadores están amedrentados 
tienen en contra suya el verdadero espíritu público, y «

Tenemos e 
irán reduci 
ílas qne he

dice además que mañana llegarán mas tropas de esa óí* '■ Enrique 1
la córte.»

El comandante general de Burgos ha sido relevado it 
su cargo.

Ayer se recibió en el ministerio de Gracia 7  Justicií. 
según nuestras noticias, un estrae.to estenso de la caux 
formada en Burgo? con motivo del horrible asesinato 
gobernador civil de aquel punto.

Ayer salió para Cádiz en el tren-cerreo el general D' 
tona.

El general La Serna estuvo ayer conferenciando con 6 
ministro de la Guerra.

D. Joaquín Medina se ha ofrecido 4 desempeñar el g*)’ 
bíerno de Burgos, cuyo cargo ha servido en provincia* 
de mas importancia.

El director de Correos, Sr. Asquerino, debe salir W 
con un inspector del ramo 4 recorrer varias líneas férf?»* 
é Inspeccionar el estado del servicio de las ambuIanoiaJ-

Ha sido nombrado oficial primero de la sección de f'"” 
mentó de Cádiz, D. Salvador León y  Bermudez, ceaanM 
del ramo.

Ignoramos la verdad que puedo haber en el siguiente 
hecho quo denuncia un periódico:

«Se nos dice por una persona digna para nosotros de en­
tero crédito, que un sacerdote colocado al frente de un 
establecimiento de enseñanza, trataba de agitar ayer las 
masas en los barrios bajos de la capital, cerca de las Es­
cuelas Fias de San Fernando.

Por la dirección do Instrucción pública con fecha 29 de 
diciembre último sa-han acordado las dioposiclones si- 
giiieñtos:

Pi'imera. El sueldo que disfrutarán los auxiliares que 
nombren los claustros de los institutos para desempeñar

El dia 28 del próximo pasado el Sr. D. Cárlos Rameau 
de la Chica puso en manos de S. A. el bajá bey de Túnez 
BUS credenciales do Encarg.ado de Negocios fie España en 
aquella regencia, obteniendo la mas fovorablc acogida.

i

El correo de ayer no nos ha traído, como era de esperar, 
’ ~'úrgo8. En el Norte de Castilla, de

Parece, dice un colega, que se presentará á las próx̂  
mas Córtes úna esposicion pidiendo una pensión par» 
familia del gobernador asesinado en Burgos.

Ayer visitaron al ministro de la Guerra, con quien 
ferene'aron, los gobernadores militar y civil de esta p̂' 
vlacin.

En "Valencia ha bajado el pan un ochavo en libra.

Del Diario de Barcelona tomamos las dos noticia* s'" 
guíen les:

«Ayer al mediodía, en cumplimiento, según se no® 
asegurado, de una disposición emanada del gobieraOi 
presentó en esta santa iglesia catedral el señor 8‘obenî * 
dor de la provincia, reconoció la magnífica custodiad) 
se conserva en la Sacristía y algunas otras alhajas, y 
puso que se cerrasen y  sellasen, dejando eu la misma c 
mo guardias de vista dos guardias civiles, pasando np 
continuo 4 cerrar y sellar 1o.t dos archivos. La 
custodia, como no ignoran nuestros lectores, es de 
mérito artístico y contiene algunas alhajas de verdaó®̂ ^
importancia histórica, aunque su valor intrinsico no
tauto como vulgarmente se dice. Esta medida P'®.̂  ¡j 
gran sensación en el público. Parece que á esto se j 
la célebre circular del 24, quo tanto ha dado que %  
la prensa. Según hemos oicio decir, igual opéracion o?
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«arer áef«ctoen todp" l:>s catedrales de Espana. 
y® . : ..v»” * '' i ' r i m « r i  h o r '-  J e  l a  m a ñ a c n  s e  ín t i i t i r t  á
T‘ ; ¡Ti..iVC'‘tO no
• ^ediatauieQte su morada 6 so redojesen á quedar 
■n uua pequeüa parte de la misma, entrando

una brigada do operarios y muchas otrras per- 
ní®5mnpezando aquellos los primeros trabajos neceía- 

.'i habilitar el cdiñcio para cuartel del batallón 
J" que las religiosas, atribuladas y  eonfun-

tfo la multitud que las rodeajja, empezaron ádes-

M»noi®o® asegurar que ayer & última hora do la tur-
dei ]i¡ l ' í  riaanecian aun ea su antiguo recinto.»

.ijfi 27 del corriente saldrá directamepte de Burce- 
 ̂ 'ari lí’- do Cuba el vapor dol mismo nombre, 
1 f.'i.>ndol* correspondencia, noticia que hacemos pú- 

;/^'"’p'(;r8erIa do gran interés para muchísicfids par-

Por noticias que tenemos de anoche á dJíima.hora^ se 
sane que el nuncio de Hu Santidad nO piensa en ahoiido’-
liUr á iviII'ii'i0 ■

Hoy publicará la Gaceta un manifiesto del gobierno 
provisional, ea el que se reseña la marcha política del go­
bierno provisional, y en el que ai hablar do la libertad re­
ligiosa, se consigna que el gobiorjio no ha podido haci-r 
mas que permitir el e.sLab!ecimiento d<í iglesias y de cul­
tos, con las mismas sujoeíones á las leyes de policía ur­
bana. P.ir lo demás, ún gobierno provisiohal, en eetas y 
en otr.as libertades, no ha podido formular su pensamien­
to en decretos, respetando las ulteriores decisiones do la 
Asamblea Constituyente.

Sabemos que en el proyecto d-i Constitución que pre­
sentará el gobierno á la Asamblea Constituyente, se con­
signa la libertad completa da todos los españoles de pro­
fesar la religión que tengan por convenienu*, y de esta­
blecer los edificio» para el culto con la sol.t gojecion á las 
leyes de policía Urbana. j f

primera comunión, es necesario que aquí, anta la sagra­
da Eucaristía, las hagals jurar Odio y el^t^rminió á'todíis 

que prof.-:;it,ü o»a:¿ refigiou-'o quo no'. qu;\i’.‘u
trat-.'r.»

Palabras sop estas de un sacerdote de San éébastiun, 
pronunciadas hace tres d'ias desde el púlpito de Sau Tí­
cente. Las madres que aslaiiáh al seriiion, las han oído 
ebu eseániiaLo.

Por ca'riJadhácia ese sacerdote., no queremos-comentar 
esas palabras.

Jesucristo dijo:— íAuiaos ios unos á los otros.»—¿A. 
donde queda ya la religión de Cristo?'

—«Otro sacerdote, desde ei mi.suio púlpito, (ahora los 
púlpitjs se han convertido en cátedras de política) ha tra­
tado de justificar,la conducta del clero en las últimas elec­
ciones, y ha dirigido de paso 'violentas acusaciones al 
partido liberal, quien supone trabaja para J..!^p.restigia^ 
al clero.»

D. Federico Amoraga ha sido nombrado abogado fiscal 
de lií auriitíncia de Albacete. \

vía averiguar quiénes sean los autores de este repugnan­
te a'<‘Tit«, nO'obstailU qué praótícó en bl acto las mas ac-
li'.-i'i'á.'úgo-iciaío

radas
'a poiii'̂

i; h.’Hios de dar crédito al Eco I^eciónal, anoche, desde 
de una oa.aa de la calle, del Arenal, que hace es- 

paradaí - a  ̂la puerta del Sol, se disparó un tiro, 
ito Vobnitarios de la Libertad, que estaban de guardia

.*■ *'̂ ''jp̂ j,jcipal, se apoderaron de la persona que se supo-̂  
g hizo el disparo. _____

c.'n-iuj leemos en la Marina, peí iódico del Ferrol, la fra- 
Yicíom tiene órden de dejar aquel puerto en la pre-

rite sprnana.
s'üoscro colega, no viendo probabilidades de que se em- 
' dan nuevas oonstmeciones, escita el célo'del señor 
Hstro de M-árina áfln de que arbitre medios de que no 
aiüuya el número de operarios de la maestranza.

uegura un periódico de Valencia que el ayuntamiento 
a jAlicaate'ha deciletado el matrimonio civil.

f.; Vt'riad, perió lico nooda Valenqia. i! ;ra y. se asusta 
(i« so haya abierto en Madrid uua cainlla protestante, 

5f,.'7iuita que con qué derecho un gobierno que se dice 
-r iuiérprete do la voluntad nacional se atreved fal­
larla, decretando lo que la inmeHsa mat/oría dé la, nación 

■( o quiero.
. ! *  Así se escribe la historia.

Sabemos que han sido iui.u .'rados director Jefe do los 
caminos vecinales de la provincia D. Celso X-iiidaró, y 
segundo D. Pablo Cli-mbrú.

3 ellos 
temief, 

y cóiiK.
s de®8ti 
p̂-3 deh 

n ĉia 1( 
'‘'■os Jflíi

ilir p»„ 
o acetf!

ya dplíi 
acriiílli
como 1“” 

ó por]. 
lo y da 
niftiito 
.. El 
leameuti 
3 en Hot DiM el Clarín de Sevilla que en lo que va do año lleva 
1(10 cii ciento setenta y nueve quejas de suscritores que
tnmrt í i»  periódico porqué se estravian en el correo.

Aunque el colega es andaluz, lo creemos, porque el ser- 
.vj de correos está en el día peor que en tiempo de (jon- 
ilezBrabo, y eso que entonces ni quejarnos se nos per-

tomó s¡. 
ido maiii 
enterar! 
iVOS frrj 
on grito 
'soUs¡.¿ 
in El señor director general de Correos so ha servido re-
;s habi« ,itiroos 1 circular que á continuacioíi trascribimos. Es- 
^ ' jsaiDOs manifos t̂ar si nos complacerá el que lleguen á

■ducin̂ e en hechos los buenos propósitos del Sr. Abque- 
uc; si así es, tendremos ocasión de aplaudir, que es siem- 

lo que nosotros deseamos, en voz de vernos obligados 
dirig-ir censuras, que la misma circular á que nos refe- 
fflos viene justificando. Dice ar-í la circular: 
íMinisterio de la Gobernación.—^Dirección general de 

g.ffOs.—Esta dirección general, vir,tas las diarias recla- 
,solones que se hacen respecto á faltas cometidas en el 
ttícío de su ramo, está completamente resuelta á que 
iS8 faltas desaparezcan de raiz dentro do un brevísimo 
azo. Si en los primeros momentos que se siguieron á la 
Tolucion eran disculpables y aun esplicables ciertos de- 

itablecl̂  fdgijflŝ  hoy todo protesto para ellos ha cesado, y el pú- 
ioo tiene pleno derecho á estar bien servido.
Ea tal concepto, el director general de correos se pro- 

® lae destituir inmediatamente, sin consideración de nin-
3lemen?E)jjjp.¡5¡,gPQ̂  á todo funcionario que por ineptitud, incuria 

mia fe, no cumpla con su obligación, y  escita á las em- 
esas periodísticas y  editoriales y á los particulares, á 
ifl le espongan sus quejas ; en la seguridad de que no’ 
rmanecerá un dia mas en su destino el empleado que dé 

i  ellas.
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 26 de enero de 

—Ensebio Asquerino'».
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’’ y Tenemos la seguridad da que el gobierno provisional 
ayéndoí  ̂ ]g_ futura Asamblea que se hagan segundas
; , I ecciones para llenar en ella todos los huecos que dejan
levíticRi sfiecoioneg dobles.
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Según dicen de Sevilla, parece que se proyecta una 
^rau manif ‘stael )n á la salida para Madrid de. lo» diputa- 
dod'por aqmdla ciudad; que la reunión tendrá efecto en la 
plaza de iu» Mártires de la libertad, y  que por indicación 
del comitó, so pedirá á.los diputados que ratiflejuen el 
juramento prestado por ellos antes de la elección.

Para la pl: z.i de oficial primero contador de la adminis­
tración y  aduana de Gaayaaia en Puerto-Rico, ha sido 
nombrade D. Jacobo Goczalé'z Salaz ir.

; H.iy la creencia, según una certa do Búrgos aue recüm 
. un colega, de que se ha repartido draero ■para*’provocar 
j ei dob roi-o suceso de aquella ciudad, porque se ha bailado 

en poder de algunos presos monedas cuyo valor no e.'Aa- 
ba en relación con el trage de los áugetoíj.

¡tia.

Tenemos entendido que eu el próximo presupuesto que­
rrán reducidas las diócesis en una mitad próximamente 
¡las que hoy existen.'

El propietario de la D. Manuel María
¡titaAna, ha salido para Sevilla con objeto de restable- 
!*: su quebrantada salud.

, aucqsf 
iispiteslf 
o fuest 
;o de cif 
medOB 
10
ntados.
ico, y « Sa sido nombrado relator del tribunal supremo el señor 
esa ó '' Enrique Medina y  Pulidp, abogado fiscal cesante de la 

odiíncia de Granada.

Eiaábado se trasladará la capitanía general al local que 
aupaba el museo de ingenieros en el palacio de Buena-
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D E M O K T E C R IS T O ,
NOVELA ESCRITA EN FRANCES.

Al extremo de la Halles. Hay siempre allí carruajes 
’heinnados ante los restaurans donde se come.

Sueno. Habrá, pues, otro carruaje á algunos pasos 
* îstancia on la dirección opuesta de la calle. Se v ig i-  

’Fa-n pronto como la jóven esté en tu poder, el car- 
ilanc 9 Díjg descenderá hácia tí y el cochero te gritará:

■̂ iUn carruaje de alquiler?
¿Y después? Preguntó Jaequemin.
"“^espues, la consigna permanece la misma; montarás 
ese otro carruaje: hélo aquí todo.

Y como Luis pareciese que vacilaba:
¿lllstá convenido? Insistió.
'Escuchadme, Mr. José, dijo Jaequemin que se iba po-
d̂o cada vez más sombrío, miéntras avanzaba en la

“•''̂ srsaclon. No soy escrupuloso, vos lo sabéis, puesto
esta promesa que vacilo en haceros la he hecho á
b'̂ ce una hora. Pero ved, me he acostumbrado i  con-
'‘3roa como á un sér aparte, como á una especio de
b extraviado entre estas bestias malvadas que se 11a-

b hombres. Por muy infame que uno sea, Mr. José, se
en el fendo dcl alma la necesidad de v neraryres-

9Ígun sér, alguna cosa. Vos sois á quien he escogl-
P̂ ra es-to: 03 he visto siempre tan fuerte, tan recto, tan
^pasivo, que he Hegado á creeros infalible como á 
08.

■̂ ¿V qué? Preguntó José.
' “Queme extraña sobremanera veros mezclado en se- 

^^Istorias. Trabajar en este suelo negocio con uu
'̂ erabl8 que no vale más que yo, es muy posible; pero 

vea? E¿tQ me hace sentir alguna cosa, me tortura, 
parece, en fin, que lo poco bueuo que tenia aún

Ayer debinron empezar en Canarias las elecciones para 
diputado.» á Córtes; pero hasta el U  ó 15 del mes próximo 
no traerá el correo noticia del resultado.

lían í-ido ascendido/! á tenientes del cuerno de erta >0 
mayor do artiiiería de la armada los alforeces' 311101111» 
del cuarto año do estudios de ia academia de dicho eu r- 
po, D. llamón Albarrár y MáV.jUez. D. Juan Sandoval y 
Mongrand, D. Gabriel Escribano y Arjona, D. Joaquín 
Cifuentes y Atmoller y D. Manuel Ramos Izquierdo.

Un periódico de noticias dice que anteayer por la mn- 
fiaña sé formaron grupos d.e carlistas ea la plaza de la 
Catedral de Valencia en ademan hostil y dando algunas 
voces subversivas. Los liberales de la ciudad se dirigieron 
ála  referida plaza, de donde huyeron los carlistas aute la 
actitud del pueblo y Voluntarios de la Libertad. El go­
bernador civil adoptó algunas medidas para impedir el 
motín reaccionario.

Dice uu periódico de noticias:
¿Laenfcrmérla del hospital general do Madrid ha »u- 

raeiitado considerablemente en la última quicena, ’PAsan 
ya de 2.000 los enfermos existentes en el mismo, por lo 
que además de los 19 médicos numerarios, sé han tenido 
que encargar de visitar los cuatro profesores de guardia, 
con objetó de disminuir el trabajo de sus compañero». 
A estos digüísimos facultativos, que tan señalado» ser­
vicios están prestando constantéménte, so les adeiiuau 
tres mensualidades.»

Leemos eii ol Alio Aragón, periódico de Huesca:
' Acaba de haeer:.e el uiveutario de los archivos de las 

parroquias Catedral y Ban Pedro de esta capital, quedan­
do cerrados y mellado.» cuantos documentos contienen 
aquellos.

Hd toda la provincia de Zaragoza, iuchiso la capital, se 
ha llevado á cubo eu medio del mayor órden, el auto de 
incautarse el Estado do loa archivos y bibliotecas ecle­
siásticas.

Así lo consignan todos los parióllcos^do la provincia.

lié  aquí los pormenores que da el Pensamiento Español 
sobre el suceso ocurrido á nuestro colega, de que ayer di­
mos cuenta:

«A las ocho de la mañana se presentaron los agentes de 
la autoridad en casa do nuestro director, y  lo condujeron 
juntamente con su hermano D. Ciríaco, primero al juzga­
do de guardia y luego al juzgado del Hospicio.

Al dejar su casa los Sres. Villoalada quedaron á la 
puerta de la misma dos vigilantes con órden do no permi­
tir la entrada ni la salida de persona alguna, ni aun de 
los criados para los recados precisos de la casa.

Casi al mismo tiempo los agentes da la autoridad se 
personaron en nuestra redacción, administración ó ii'Upren- 
ta, y  se llevaron consigo al juzgado al jefe de esta, al re­
gente de la misma, al conserge y  otros dependientes, que­
dando también la redacción y administración sugetas á 
rigorosa vigilancia, sin que nadie pudiera entrar ni salir 
hasta las dos do la tarde. También faé conducido al juz­
gado nuestro querido' compañero de redacción el señor 
D. Francisco de Asis Aguilar.

Uua vez en el juzgado todos los señores indicados, fue­
ron sucesivamente interrogados por el señor juez de pri­
mera instancia del distrito del Hospicio, acerca de varios 
particulares, y á las dos y  media de la tarde quedaron to­
dos en libertad, oscepto los Sres. D. Francisco y D. Cirin­
eo Navarro Vílloslada, á quienes se tuvo en el juzgado 
hasta las cuatro do la tarde entre un tropel do gente ‘qúe 
eiitrab<a y salía á BUS negocios, on una habitación no muy 
cómoda por cierto. A la hora indicada so les notificó lo si­
guiente:

Resulta, pues,do las diligencias practicadas, que á los 
Sres. D. Francisco y  D. Ciríaco Villoslada se les acusa 
como autores del delito de desacato grave al gobierno Je 
la nación, mediante álas imputaciones altamente injurio­
sas y calumniosas que contiene el preámbulo que precede 
á la circular del m.inÍ8terio de Fomento que lleva por epí­
grafe: «Una parodia», y aparece publicado en ol número 
de ayer del periódico titulado el Pensamiento Español,, que 
es lo que dió motivo á la prisión do dichos señores, y co­
mo, según dicho colega, no son autores da esto encabeza­
miento ios dos Sres. Villoslada, y sí solo D. Ciríaco, es de 
presumir que muy pronto sean puestos en libertad lis  de­
mas individuos que fueron detenidos.»

Un diario de San Sebastian p er ica  las siguientes no­
ticias, que no necesitamos comentar:

«Cuando traigáis á vuestras tiernas hijas á recibir la

en ©1 alma, se pierde al mismo tiempo que se disminuye 
la veneración sin límites que os había consagrado.

—Cuando yo te decía que todo buen sentimiento no es­
taba gastado aún en tu corazón, exclamó José, y que ee 
necesita sólamente soplar á tiempo sobre este brasero pa­
ra hacer la llama pura de tu natural probidad! V en, no 
temas, nji buen Luis. La obra para la cual te embargo, es 
Una obra bienhechora. Se trata de contrarestar los iüfa- 
mes proyectos del Jiganta y sua consocios. Lo que yo te 
mande hacer, Jaequemin, puedes cumplirlo sin remordi­
mientos, y ¿quiéa sabe?... Yo te había prometido una 
gran recompensa; el trabajo de esta noche te prepara qui­
zá una muy dulce. V en , mi buen L uis, cree en m í, ayú­
dame, responde á los esfuerzos que hago sin cesar por tu 
Tehahiiitacion, y al devolverte á tu madre, quizá pueda 
decirte: Luis, tú has conquistado más; has conquistado á 
Celina.

— ¡Celina! Exclamó Jaequemin. ¡Celifia ha muerto!
—¿Quién sabe? Respondió José con la misma sonrisa 

misteriosa y dulce que le era habitual.
—¿Qué importa en fin? Dijo Luis. Lo que hago es para 

vos, y desde el momento que me aseguréis que no hay on 
ello nada de malo...

—Te lo juro, dijo José con gravedad.
—Eutónces respondió Jaequemin, obedeceré.
En la primera pieza, Clemente estaba con su teraer 

vaso de agua.
—¡Ya era tiempo! Le dijo José reuiiiéndoseie, y  mañana 

hubiera sido sin duda demasiado tarde.
—SatÓQcas, preguntó Clemente ¿es para esta noche?
—A las doce. Se trata de procurarse un fiacra y un co­

chero.
—Ocúpate tú del flacre; en cuanto al cochero...
—¿Le tienes?
— ¡Oh! Dijo Clemente con una franca sonrisa; tú sabes 

que soy industrioso, lo conducirá también como cual­
quiera otro, y de este modo, no hay necesidad de tener 
confianza más que en sí mismo.

—¡Entónces, hasta las doce!
—¡Hasta las doce!

A juzgar por los trabajos adelantados por la comisión de 
presupuestos y por las muchas discusiones que dedica á 
este importante asunto, creemos que serán de los prime­
ros que eV gobierno presentará á las Córtes Constitu­
yentes.

A la una de la tarde de ayer arrojaron desde el balcón 
de una oasa de la travesía de la Biblioteca toda la pier­
na derecha de una criatura que se supone recien nacida. 
El juzgado que se presentó al instante no ha podido toda-

ama

CAPITULO II.

EL MATRIMONIO OOSSE.

La se.qretaría del gobierno de la provincia de Orense 
queda vacante por optar j)or la diputación á Córtes el se­
ñor Amoeiro, que la dósenipéiía.

Hftmos visto en un establecimiento de la Puerta del Sol 
uua acuarela eu que se trata, en (5aricatura, 'el doloroso y 
bárbaro atentado de Rarg'OS. ■CTeertros que el artista ha 
debido emplear su inteliganóia y  sus pinceles de uu modo 
mas digno, pues hay asuntos q.ue por su gravedad y por 
su índole uo pueden sor tratados en broma. La degrada- 
ctonilérarte constituye eVmas indigno de los comei-eíos.

Anoche y hoy en las primeras horas de la  mañana se 
aseguraba que de doce á dós'cle la tarde teiadria lugar una 
nueva manifestación de igual Indole que la  de r 

Hasta el momento ‘do cerrar nuestro número mo ha te­
nido é/ecto; pero según los rumores que circuían se da 
como positivo que se verificará esta noche. Procuraremos 
tener al corriente á nuestros lectores.

Según las versiones mas autorizadas que circulan 
hoy en los centros políticos, se puede asegurar que 
el gobierno no dará un paso mas de los que lia dado 
e n la  cuestión religiosa, persistiendo en su  propósito 
dé dejar la'resolucion definiva á las Córtes Constitu- 
yenfes.

Estando tan próximo el dia de la reunión, j  en vis­
ta dé la  actitud facciosa adoptada por algunos hom­
bres en tan grave asunto, no podemos menos da 
aplaudir el acuerdo del gobierno.

Los representantes del estranjero residentes en Ma­
drid, se han reunido esta tarde ea la embí^jada fi*anoesa, 
y sé dice han formulado una protesta contra 'ei 'suceso del 
consulado romano.

’ Los Voluntarios de la Libertad recorren 011 estos mo- 
mentoslas calles y plazas de Madrid, impidiendo la re­
unión do grupos con la mas esquisita prudencia.

A n o ch e  á ULTIMA HORA p u b iic -im o s las n o ­
tic ia s  s ig u ie n te s :

E sta  mañana han conferenciado coa el presidente 
del gobierno provisional, los representantes dé Prusia 

, y  los Estados Unidos.

j Según hemos oido en los círculos oficiales, desde 
, anoche se ignora donde se encuentra el nuncio de Su 

Santidad. Se considera m uy probable que abandone, 
sino ha abandonado ya esta capital, encargándose ol 
embajador de Kraneia del archivo de la nunciatura y  
de las relaciones comerciales entre los Estados ponti­
ficios y  España.

Se indica al Sr. Ochoa, secretario del señor alcalde pri­
mero, para gobernador de lá provincia de Búrgos.

El Sr. Magdaleda, juez que era de Figueras, ha side 
trasladado á su instancia á Teruel.

Parece que en algunas circunscripciones en que debe 
procederse á nueva elección piensan presentar como can­
didatos á los Sres. Madoz, Giebert y Escosura (D. Patri­
cio.)

Anoche á las once, en Ibs momentos en que mas gente 
había en 'iS'Puena del Sol, se oyó la detonación ue un 
arma de fuego que se asegura fué disparada desde el 
■fealcón de.una easa de la calle del Arenal. Parece que 

1 hay detéifída una persona á quien se supone causante de 
la alarma.

Mañana se cree que llegará á Madrid el cadáver del 
deagraoiado Sr. Gutiérrez de Castro, gobernador que fué 
dé Búrgos.

Esta tarde á las tres han celebrado una conferencia con 
el Sr. Rivero, que próviamente les había invitado al efec­
to, los comandantes délos batallones de Voluntarios'de la 
Libertad.

Siguen con gran actividad las oansas que se instruyen 
en Búrgos, y muy pronto se tendrá noticia de que la ley 
ha quedado cumplida.

El alcalde primero Sr. Rivero ha mandado que se reúna 
una compañía do Voluntarios por cada batallón, para 
cuidar do que no se altere el' órden público ni se come­
tan escesos análoga á loé de ayer.

‘ En la casa da socorro dol segundo distrito fué auxilia­
da anoche una mujer á quien atropelló un coche en la ca­
lle do las Infantas, causándole 'vá'rias heridas, alguna de 
ellas de consideración.

También en la misma casa fué soerrido un hombre á 
quien arrolló esta mañana, causándolo graves contusio- 

; nes, una vaca brava que se eséapó al ser conducida al 
! matadero.

Ayer fué pueafo ádisposicion de los tribunales un hom­
bre, por conato de estupro en una niña de once años.

A los gritos de ¡ladrones! ¡socorro! lanzados anoche 
desde lacasanúm . 36 de la calle de Atocha, acudieron 

I los agentes del gobierno y del ayuntamiento al sj îo en 
I que se reclamaba su auxilio; pero practicado )un escru- 
; puloeo reconocimiento á nadie se encontró que Justificase 

la alarma do los vecinos.

Resultado del juego de las ¿res cartas fué una riña que 
, ayer tuvo lugar entre dos hombres en las afneras de la 
: puerta de San Vicente, de la que resultaron, uno herido 
i en la cara y el otro en la mano derecha. Curados en la 

casa de socorro fueron de-pues conducidos á la cárcel de 
’ villa á disposición de la autoridad competente.

Los comandantes de los batallones de los Voluntarios 
de la Libertad, á cuyo’frente iba su jofe el alcalde prime­
ro Sr. Rivero, han estado esta noche á las seis y  media á 

i ofrecer sus servicios al gobierno para sostener el órden 
j público y  evitar manifestaciones análogas á las qn.e tuvie- 
: ron lugar anoche, y que, según parece, había intención 

de reproducir esta soche. Después de esta declaración,
 ̂ hecha á nombre de los jefes por el Sr. Rivero, el gobierno, 
pop boca de su presidente, dió las gracias á loS'¿efes de la 

i Milicia, manifestando al mismo tiempo que, punto á 
libertades, había ido tan allá como era posible sinatepuar 
las facultades de la futura Asamblea. Añadió también que 
el gobierno lamentaba las ocurrencias de anoche, toda vez 
que se habla partido del error de que la córte romana se 
había negado á recibir á nuestro embajador, y  respecto á 
á los criminales de Búígos que serian fuertemente casti­
gados.

Uno de los comandantes, contestó felicitando al gobier

Ha llegado el momento de presentar más particular­
mente á nuestros lectores, dos personajes que no han he­
cho más que entrever en la primera parte de este re­
lato.

Mr. y Mad. Gosso, los tutores interinos de Ursula, ha­
bitaban el cuarto piso de la easa de la calle de Ram- 
buteau,.

Sobre su habitación no había más qnelas boardillas, la 
una ocupada por la pareja Cinnella, la Ctra por nuestro 
amigo José.

La vivienda de los esposos Gosss, era la de unos peque­
ños rentistas; una antecámara estrecha y oscura, un co­
medor con muebles de nogal, una alcoba que Mad. Gosse 
llamaba orgullosamente el salón, y  al lado de la cocina un 
gabinetito donde dormía Ursula. Esto era todo.

Mr. Gosse, cuya levita de botones dorados, sombrero 
gris y grueso bastón, conocía hasta el último galopín de 
le  vecindad, permanecía instalado todo el dia ea su tienda 
de memorialista cerca de Santa Eustaquia ; en cuanto á 
su esposa, habla renunciado hacia muchos años á su in­
dustria da portera. Vivía de sus rentas y se pagaba de 
dulzuras.

Estas dulzuras se veían sobre una ordenada halacena, 
bajo la forma de numerosos frascos y  botellas con eti­
quetas; guindas, curasao , perfecto amor, ginebra... etc.

Este era para reponer el estómago, según decía la bue­
na señora, y sabe Dios cuántas veces al dia se seatia él 
estómago débil.

¿De dónde provenían estas dulzuras y estas renta.s?
A las celosas comadres les inquietaba esto mucho y  no 

habían podido encontrar á esta misteriosa fortuna, más 
que una explicación muy humínaiits para Mr. Gosse.

Se hablaba á media voz entre las excelentes vecinas, de 
un grueso señor, bien conservado, envuelto ea un gran 
levitón castaño y  que parecía escoger á propósito para

las horas de sus visitas, aquellas en que el pobre marido 
estaba retenido en su escritorio público.

Puras habladurías, sin embargo. La virtud de madama 
Gosse permanecía inmaculada; las cerezas en aguardiente 
y el curacao, eran sus únicas debilidades conocías y si el 
dígante venia de cuando en cuando á visitarla sin saberlo 
su marido, era simpUmente para hablar de negocios.

Pero ¿qué negocios podía tener Mad. Gosse con el dí­
gante?

Los vecinos se acordaban aún muy bien de que sus pri­
meras visitas habían coincidido justamente con la época 
en que Mad. Gosse renunció á su estado de comadrona. 
Por este tiempo había hecho una ausencia de algunos me­
ses, de donde había vuelto con una hermosa criatura cui­
dadosamente envuelta entre sus brazos.

Entónce.s contó una muy misteriosa historia á propósito 
de esta niña. «Era la hija de una gran señora; ella estaba 
encargada de educarla, y un dia esta niña la baria rica.» 
Cuentos, en fin, capaces de hacer dormir de pié.

Las vecinas hacían como que la creían, pero como las 
visitas del dígante se habian hecho poco á poco regulares, 
no se ocultaban de reír y de hacer gestos irreverentes al 
paso de Mr. Gosse.

Después, un dia, la niña, hecha ya grande, desapareció 
como había llegado, súbitamente, y el visitador del lev i-  
tot marrón con ella.

Después, más tarde aún, ál cabo de algunos años, vol­
vió el visitador desconocido. Mad. Gosse habla hecho un» 
nueva ausencia, de donde habia viielto con Ursula, y des­
pués de esta vuelta, no habia pasado un dia sin que el Ji • 
gante fuese á hacer su visita á Mad. Gosso.

Unicaineute que como Mad. Gosse habia envejecido r  
sus buenos dias de otro tiempo habian pasado con la ayu­
da del aguardiente, los Vecinos no atribuían ya estas v i­
sitas á Mad. Gosse, sino á Ursula. Inútil ea decir que esta, 
nueva interpretación de las comadrón era tan errónea co­
mo las primeras.

El Jigauttí no pensaba en llegar á la virtud de Ursula, 
como no habia pensado jamas en comprometer la de ma- 
dama Gosse.Ayuntamiento de Madrid
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no por las medida» que habia tomado y que los suce­
sos ocurridos anoche, no debían achacarse á mala inten- 
eion contra la persona del nuncio, y sí solo á la indigna­
ción que habia causado el asesinato de Búrgos.

El general Prim, dió también las gracias á los Volunta­
rios por su adhesión al gobierno provisional.

Hoy no ha f  incionado el tribunal de la Rota sin duda 
po? los acon1e?imientos.

ULTKAMAR.

Recibimos noticias de la Habana por la vía de Nueva- 
York que alcanzan la fecha del 13. Aunque ya hemos da­
do las trasmitidas por el cable de fecha posterior, nos ha- 
remds cargo de las que nos suministra hoy la Crónica, dia­
rio neo yorkino que, ocupándose de la nueva faz en que 
ha entrado la perla de las Antillas, se regocija de que el 
gobierno provisional haya comprendido la marcha que en 
aquellas apartadas regiones debe seguir para asegurar la 
paz y las libertades de que tanto necesitan nuestros her­
manos de América. Hé aquí lo que dice el espresado pe­
riódico:

«Son varios y  contradictorios los despachos telegráficos 
que se han recibido en Nueva-York, desde que el general 
Dulce se ha hecho cargo del gobierno de la isla. Según 
unos, la insurrección no está en vías de acabar; porque 
alegan sus caudillos el temor de que las promesas do Es­
paña no se cumplan, ni persevere el sistema liberal últi­
mamente inaugurado en la Península. Según otros, el 
centro directivo de los simpatizadores de la Habana ha 
entrado ya en conciertos con la nueva autoridad, y  algu­
nos de sus hombres prominentes han salido de dicha capi­
tal para concertar un compromiso de paz con el que se 
llama en Bayamo gobierno republicano de la isla.»

Como verán nuestros lectores, estas noticias se refieren
época anterior á la derrota de los insurrectos en Ba­

yamo.
El Cronista cree que los refuerzos de España á las An­

tillas deben continuar, aunque la isla de Cuba se pacifi­
que ahora, y añade:

«Y como no es oro todo lo que reluce en las relaciones 
internacionales que mantenemos por acá, también debe­
mos insistir en que la escuadra de las Antillas se refuerce 
con dos buques acorazados de gran porte, y  con algunos 
monitores 6 cosa semejante.»

Nuestro colega dice en otro lugar:
«Si nos mostramos poderosos en América, tanto como 

nuestros recursos militares dan de sí, no haya miedo que 
la paz vuelva á turbarse en la isla de Cuba de modo que 
inspire temor de ningún género. Si por escesiva confianza 
volvemos á quedar desguarnecidos, y  sin la representa­
ción naval de carácter permanente que aquí necesitamos 
y  que todavía no ha venido, entiéijidalo España, entiéndanlo 
cuantos lean el Cronista, nacionales y'^estranjeros: ios cu­
banos nos la volverán á armar, de cualquier modo y  por 
los motivos mas triviales.»

E inserta los despachos telegráficos siguientes:
Habana 8 de enero.—La proclama del general Dulce 

ha sido bien recibida por la mayoría de la población, pe­
ro los estremistas cubanos y españoles la censuran.

Se dice que no tardará en haber una entrevista entre 
el general Dulce y  los principales revolucionarios de la 
Habana, y si el resultado de ella fuese favorable, facilitará 
mucho el restablecimiento de la paz en la isla.

Anuncian de Nassau que habia llegado allí una goleta 
dé Cuba después de haber desembarcado 50 reclutas y 
2.000 fusiles.

Hay muchos rumores acerca de encuentros en el inte­
rior entre las tropas y los rebeldeá; pero ninguno de ellos 
ha sido confirmado oficialmente.
t^Una correspondencia de Bayamo dice que los jefes re­
volucionarios han decidido publicar una proclama de 
emancipación de todos los esclavos, fijando el día en que 
han de principiar á recibir salario por su trabajo, y que 
tratan de llevar inmediatamente á cabo .su resolución.

La Gaceta publicará mañana una proclama del capitán 
general, concediendo amnistía general y absoluta á todos 
los delincuentes políticos, y  perdonando á todo el mundo, 
inclusos los que se hallan en las cárceles, y los que están 
ocultos 6  ausentes de la isla. Por otra proclama de igual 
fecha se declararán disueltas las comisiones militares y 
se restablecerá la plena jurisdicción de los tribunales ci­
viles.

Dentro de pocos días se promulgará la ley por la cual 
ge establece la libertad de la prensa. Se permitirá á los 
periódicos que discutan, sin prévia censura, todas las 
cuestiones, con escepcion de las relativas á la esclavitud 
y Á los dogmas de la religión católica.

Idem , 10.--E1 espitan general ha publicado hoy la pro- 
íjíoma por la fiual quedan disueltas las comisiones mili­
tares. ,

Se coDílí*ma la noticia de que los insurrectos hau de-
*ado la abolición de la esclavitud, dentro del territorio 

->n. Los españoles consideran esto como una me- 
que ocupe* y como una indicación de la debilidad
dida desesperau, ^ c o l u m n a s  volantes 
de la causa rebelde, .l. .  ̂ disminuye gradualmente;
aseguran que la revolucio^ ¿  «ontrario.
pero los cubanos dicen precísamenos. y

Se ha puesto en vigor la proclama relatlv.* ir 
de la prensa.

A la hora misma en que hemos dejado á José frente á 
frente con Luis Jaequemin, las caritativas comadres, 
amigas de Mad. Gosse y de sus botellas, manifestaban 
una gran inquietud; varios grupos se habían formado en 
el portal, en la escalera, en los pasadizos, por todo. Era 
que concluía de pasar un hecho inaudito en los fastos de 
la casa.

El hombre del levitón castaño habia subido á casa de 
Mad. Gosse fuera de su hora habitual, y  según toda pro­
babilidad debía encontrarse con el marido al volver de su 
escritorio.

¿Qué iba á decir el marido? ¿Qué iba á hacer el hom­
bre del paletot castaño?

La curiosidad exasperada hasta el oolmo, lo fuó aún 
más cuando se vió á Mr. Gosse, puntual como un reloj, 
con su sombrero echado sobre la oreja, su bastón bajo 
el brazo y  cantando y sonriendo, volver el extremo de la 
calle, franquear la puerta de la casa, subir uno á uno los 
escalones haciendo sonar su caña en todos los peldaños. 
Cada uno de sus movimientos, fué acompañado por de­
cirlo así, de un suspiro de angustia de las vecinas; des­
pués cuando el ruido de sus pasos se perdió en la parte 
superior de la sombría espiral, fué aquello un barullo de 
carreras, de impaciencias y de alegrías; ¡pensad puesl Se 
iba á tener una escena, á asistir á un espectáculo gratis 
y  coger en un defecto á esta Mad. Gosse, tan orgullosa 
de sus rentas y de sus bebidas.

Es cierto que algunas veces se elevaban en su favor, 
afirmando tímidamente que Mad. Gosse era una vecina 
complaciente y  sus bebidas excelentes; pero bien pronto 
se tenían que callar anto el Indignado murmullo de las 
comadres. Se querellaban del pobre Mr. Gosse que no te­
nia más malicia que un carnero. Ya era tiempo que este 
indigno escándalo en una casa honrada concluyese. En 
fin, era un concierto unánime, que sin embargo, se hu­
biese vuelto muy pronto contra el marido al sólo hecho 
ic  una botella distribuida á tiempo por Mad. Gosse.

Cinco, diez minutos se pasaron; ningún ruido ni señal 
pelea descendía de los pisos superiores. El silencio 

^inuaha; con la cabeza levantada y  el oido en acecho

Los jefes del partido cubano dicen que tienen lé mayor 
confianza en el general Dulce, como caballero, pero no así 
en las medidas que trata de adoptar; porque de un mo­
mento á otro puede haber en España otra revolución que 
cambie por completo el aspecto de los negocios y anule 
todos los actos del'nuevo capitán general.

Se asegura que las proclamas liberales recientemente 
espedidas producirán un efecto saludable en los distritos 
sublevados, tan luego como allí sean conocidas.

Han salidodoB batallones para Nuevitas.
Idem 11.—Ayer salió de esta ciudad para Nuevitas, en 

el vapor Moctezuma, una comisión compuesta de vecinos 
influyentes de la Habana, de cubanos y de personas no­
tables del partido liberal, con objeto de dirigirse á Baya­
mo, conferenciar con los jefes revolucionarios y tratar de 
hacer un arreglo para él restablecimiento de la paz. En­
tre los individuos de la comisión se cuentan los señores 
José de Armas, Hortensio Tamayo, y Rodríguez, bien co­
nocidos defensores de las reformas y de las instituciones 
liberales.

El sigruiente apéndice, que á continuación de los partes 
trascritos inserta el Cronista, |mereoe toda nuestra aten­
ción, por la gravedad que encierra:

«En la sesión celebrada ayer por la Cámara de diputa­
dos, Mr. Robinson, radical, presentó una proposición al 
efecto de reconocer la independencia de la isla de Cuba, 
Ó asegurar su incorporación á los Estados Unidos, sin ne­
cesidad de comprarla.

Dice que habiendo España derrocado su gobierno, no 
tiene derecho para imponer á Cuba uno que sea contrario 
á sus deseos; y que los Estados Unidos deben reconocer el 
gobierno independíente establecido en la isla por los ha­
bitantes de la misma, ó tomar medidas para incorporarla 
á los Estados Unidos, si dichos habitantes asilo desearen; 
pero bajo condición de que no se hará pago alguno ni á 
la reina destronada, ni á ninguna persona que pretenda 
tener el derecho de regirla Isla ó disponer de ella, epu- 
tra los deseos de sus habitantes.

La proposición fué sometida á la comisión de negocios 
estranjeros.»

El mismo diario se ocupa del decreto dé los insurrectos 
de Bayamo aboliendo la esclavitud sin condicionos, lo 
anatematiza, procura demostrar que tal medida, emane 
de donde quiera, es altamente perjudicial, y concluye con 
ostas palabras:

«El decreto de Bayamo, que envuelve un principio apa­
rentemente liberal, conduce al salvajismo de los négros 
y á la anarquía de los blancos; y nosotros, que somos ver­
daderamente liberales, no deseamos para Cuba lo uno ni 
lo otro.»

Las noticias sobre mercado de azúcares llegan al dia 10, 
y son las siguientes:

«Azúcares: núm. 1-) á 12 muy solicitados de 8 á 8 li2  
reales arroba: núm. 15 á 20, firmes da 9 li2  á 10 rs.—Mie­
les: el mercado está desprovisto, pero hay mucho pedido 
y se obtendrán buenos precios. Las de purga activas de 
de 6 1 [2 á 7 rs.—Tocino, activo: en tercerolas de 20 lt2  á 
21 centavos: en cuñetes de 22 á 23 li2 .—Harina: de 10,50 
á 12,50 pesos fuertes barril.—Manteca: de 30 á 40 eénta- 
vOB.—Miel de abejas á 3 1[2 rs. gallón.—Cera: amarilla 
de 8 á 8,50 pesos fuertes arroba: blanca, de 9,50 á 10 pe­
sos fuertes.—Petróleo de 4 á 4 \\2  rs. galón.—Patatas á 
3,50 pesos fuertes saco.—Jamones salados á 16 céntavos 
libra; dulces á 20.—Tablazón; pino blanco de 23 á 24 
pesos fuertes millar; amarillo de 22 á 23.—Cortes de ca- 
cajas á 2,50 pesos fuertes.—Bocoyes vacíos á 3 pesos 
fuertes.—Fletes en alza.

Cambios.—Sobre Lóndres de 17 li4  á 17 3[4 premio. 
Sobre París de 3 á 4 idem. Sobre los Estados-Unidos á 66 
dias vista en papel de 21 l i 2 á 20 1{2 descuento; á corto 
plazo, 19 idem á 60 dias vista en oro, de 6 á 7 premio, á 
corto plazo 8 1¡2 idem.»

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 27. r  OS MISTEIUOS ÜE LA FABRICACION 
Ijdel vino, su crianza, mejora y conaerva-

FONDOS PÚBLICOS.

8 p«r loo consolidado al cont 
8 por loo diferido al contado 
Amortizable de primera clase
Idem de segunda...............
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios 1.* serie

C a rre te ra t y  t o t í i i a d u .

Emisión de abril de 4.000 . .
Idem de 2.000.........................
Idem de junio de 1.000. . . . 
Idem de agosto de 8.000.
Idem de marzo de 2.000.. . .
ídem de julio de 2.000............
Obras públicas de 8.000.. . . 
Canal de Isabel de 1.000 . . . 
Obligaciones de ferro-carriles.
Idem nuevas de 8.000.............
Idem id. de 80.000..................
Banco de España....................

U ltim o  p rec io .

D ia  86

28,70
28,15
00,00
0 0 ,0 0
83,00
95,50

00,00
0 0 ,00
00,00
00,00
66,00
00,00
00,00
99.50
54.50 
00,00 
58.95

Dio 27

cion, con un recetario infalible para repo­
nerle de sus enfermedades y privarle de de­
fectos: manual adaptado á la localidad del 
que le pido, 300 r s . , comisión de Sierra, ca­
lle de Torija, 6, tercero, Malrid.

18,75
87,50
00,00
00,00
23,00
95.25

JARABE D E  SAN ANTONIO.

Calma toda clase de toses por rebeldes que 
sean, ajuda la espectoracion y'alivia el as­
ma Botica de Puerta Cerrada, núm. 11, Ma­
drid.—Frasco 8 rs.

00,00
0 0 , 00
0 0 , 00
0 0 , 00
00,00
00,00
00,00
99,50
54.00
0 0 ,0 0
53.00

119,00ill9,00

C A m bl«f. I Lóndres 4 90 dias fecha.. 48,75
I París á 8 dias vista. 5,09

CÜLTOS,

Saüto n i  noT San Julián, Obispo de 
Cuenca, San Valero, Obispo, la Aparición de 
Santa Inés y San Tirso y compañeros iu¿r- 
tires.

Cultos. Cuarenta Horas en el segundo 
monasterio de Salesas, donde habrá misa ma­
yor á las diez y por la tarde solemnes víspe­
ras de San Francisco de Sales y reserva.

También se cantarán vísperas del Santo en 
el primer monasterio de Salesas.

Continúa la novena de Nuestra Señora de 
la Providencia en San Antonio del Prado con 
sermón por mañana y tarde.

Prosigue el mes del Niño Jesús en San Ig­
nacio, con sermón por la noche.

En la parroquia de San Sebastian se cele­
bra función á San Julián, á espensas de los 
naturales y oriundos de Cuenca, con sermón; 
estará S. í). M. espuesto.

En las Trinitarias se festeja á Santa Inés, 
con sermón.

Y en los Italianos, oratorios, Loreto, Mont­
serrat y San Ginés, habrá ejercicios al ane-

Ichecer.
Se reza de San Julián, obispo de Cuenca, 

■. con rito doble de segunda clase, octava y co­
lor blanco, haciéndose conmemoración de 

I Santa Inés.
I Visita ds la cóuts de María. Nuestra
í Señora de la Misericordia en San Sebastian 
) (privilegiada), la del Favor en San Cayeta- 
' no, ó la del Henar en Santa Catalina de los 
Donados.

COMUNICADO.

Sr. Director de El Impabcial.
Muy señor mío y  am igo: He de merecer de su atención 

se sirva insertar las breves líneas que siguen, réctiflean- 
do un hecho falso que en la Igualdad del domingo 24 se 
asienta con respecto á mi humilde personalidad; y le dá 
por ello las gracias y le reitera su amistad su atento ser­
vidor Q. B. S. M.—Manuel Limiñana.

«Contestando á un suelto inserto en al Eco Nacional y 
en El Impabcial, la Igualdad del dia 24 asegura que el 
ex-dependiente de órden público Antonio Romero, al ir á 
emitir su sufragio en el colegio de la calle del Aguila, 
barrio de este nombre, un Sr. Manuel Miñana y  otro qui­
sieron indagar el color de la candidatura que el Romero 
llevaba, escitando su amor propio, hasta que hubo de en­
señarles la papeleta, cuyo hecho fué cansa de su cesantía. 
Contestando á l a d e b o  manlf-'star que es com­
pletamente falso que Limiñana, y no Miñana, se acercara 
para nada al Romero, y así está dispuesto á repetirlo este 
siempre que sea necesario: con lo cual dejo restablecidos 
los hechos y  la verdad en su lugar; único deseo de sn ser­
vidor Q. B. S. M.—Manuel Limiñana».

Madrid 26 de enero de 1869.

ISPECTÁCDLOSi

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—
A las ocho y media.—«Macbeth».

ESPA OL. A las ocho y media.—«El 
trabajo».—«El padre de la criatura».

BUFOS ARüERlUS. A las ocho y me­
dia.—«Francbifredo, dux ds Venecia».—«La 
casa roja».

ZARZUELA. A las ocho y media.—«Re­
pública ó monarquía».—«Huyendo del pere- 
gil».— «La libertad de enseñanza». — «Un 
huésped inesperado».

VARIEDADES. (Calle de la Magdalena). 
A los ocho.—«No hay humo sin fuego».—La 
mascarada parisién, baile.— «Un caballero 
particular».—A las Rueve y tres cuartos.— 
«El duende», primera parte.—Baile nueno 
La esclava siria.—Con 85 regalos á los con­
currentes.

MADRID.—Imprenta de EL IMPARGIAL, i  cargo de J. Velada 
calle de Oriente, 8.

iin ic io s .
CARTA GEOGRÁFICA

DE LA ISLA DE CUBA.
Se halla de venta al precio de 25 rs. en la 

administración del Atlas de España, calle de 
la Magdalena, núm. 6, entresuelo.

MATEMÁTICAS Y COMERCIO.
Lecciones á domicilio y en casa de un pro­

fesor acreditado, en los muchos años que lle­
va dedicado á la enseñanza de las diversas 
asignaturas de estas ciencias.—Palma alta, 22, 
segundo derecha.

CARBONES DE PIEDRA Y COKE CON
astillas para encender á 13 rs. quintal lle­

vado a domicilio. Almacenes, calle de la Es­
pada, núm. 4, cochera, y Justa, 4, bajo.

Se ¡impian las cocinas gratis á loa parro­
quianos.

INTERESANTE.

Se vende una casa [nueva y bien construi­
da, con jardin y huerta, corral, cueva y 
abundantes aguas. Está situada en uno-de 
los mejores pueblos de las inmediaciones, é 
inedia hora por el ferro-carril, y se dará muy 
arreglada.—Calle del Colmillo, núm. 5, in­
formarán.

CLASES
DE TOPOGRAFÍA Y ACOTACIONES

El 8 de febrero darán principio dermi
cinco de la tardo en el instituto de
dro, desempeñadas por los Sres. SoÍdeY¡u|*|

BAMOS AVTI-CATARRALES.
Si los baños rusos están indicados principalmente contra los dolores reumáticos nen, 

sos, y en las afecciones escrofulosas y sifilíticas secundarias y terciarias , los baños 
aromático, solamente templados, muy cortos y repetidos. Ionizando la piel, se oponen i, 
espasmos, por baja y variada que sea la temperatura del ambiente.

La disposición á los catarros, tan enojosa en los inviernos y principio de las primav» 
como graves llegan á hacerse en sus diferentes formas, especialmente respiratorias; se,i 
minuye y llegará á desaparecer con el uso de estos baños, tan agradables como cómodoiJ 
todos sentidos, puesto que no exigen preparación ni preservación alguna, y sí solo unot i 
eos minutos de duración.

En el Balneario, Hileras, 4, de once á tres, se encontrará uno ú otro de sus médicos 
pietarios, cuando no ambos á la vez.

ii i eLAmnCACION DE V IN O S  J i
En el Laboratorio de los químicos S a e z ,  U t o p  y  S o lc p  I  

C arretas, 14, se vende la C l a p i e i n a ,— La caja de diez y  seis! 
paquetes vale, en Madrid, 16 reales, y  clarifica 256 arrobas de vino.!

GRAN DEPOSITO DE
ZINC LAMINADO Y ONDEADO EN CHAPAS DE VARIAS CLASES I

ZINC EN LINGOTES Y CLAVOS.

TUBOS Y CANALONES DE ZINC PARA TEJADOS,

preferibles á los de hoja de lata por su duración y economia en el precio.
Estos efectos procedentes de establecimientos de la Rl. Compañía Asturiana de Mifiu,j 

venden é precios de fábrica. '
TALLERES de preparación especial para las varias aplicaciones del zinc.
Dirigirse al representante de la Compañía, calle de los Caños, núm. 4 , M adrid, do&di| 

hallan el depósito y talleres.

EPIDEMIA ACTUAL DEL OLIVO.
E ST U D IO S, OBSERVACIONES Y EXPERIMENTOS,

UN

QUE CONSTITUYEN

TRATADO COMPLETO D E  LA M ISM A,
POR

D . M A R IA N O  Z A C A R IA S  C A Z U R R O .

Apreciciacion y nomenclatura de los signos esteriores de la epidemia y esten» i 
torico-natural del insecto que es su causa.

se escuchaba en vano. Por fin se abrió una puerta, un pa­
so pesado resonó en las escaleras, después el de un bas­
tón golpeando los peldaños: no habia ya duda; Mr. Gosse 
descendía y descendía solo.

El valiente hombre bajaba como siempre sonriendo é 
impasible con su sombrero gris inclinado á un lado, lle­
vando su bastón en la mano, y tan tranquilo, en una pa­
labra, como si no hubiese encontrado en su domicilio al 
menor visitador con levitón castaño, ó como si esta sa­
lida, en contradicción con sus costumbres, no hubiese sido 
un suceso escepcional de su vida.

Entónces la curiosidad frustrada se tornó en rabia: ¿á 
qué interesarse por un marido tan pacifico? No tenía des­
pués de todo más que su merecido. A las irritadas vecinas 
les disgustó esto.

Pero sin parecer fijar la menor atención á los cnchi- 
oheos, miradas solapadas é irónicas sonrisas «on qne le 
saludaban al paso, Mr. Gosse atravesó con imperturbable 
calma los grupos, franqueó el paso de la puerta y  se fué 
tranquilamente (sucoso aún más sorprendente que todos 
los demás) á sentarse á la puerta de un café.

Sf, Mr. Gosse se sentó á la puerta de un cafó, y hay 
más, hizo consumo.

Cuando un muchacho encargado por las vecinas de es­
piar los hechos y los gestos de Mr. Gosse, llegó trayendo 
esta aturdidora nueva, se le recibió coa profanda admira­
ción. Es cierto que desde largo tiempo atras se sabia que 
en su casa no era él quien llevaba los pantalones, como se 
suele decir, pero dejar á la mujer sola con su compromi­
so y  vender su dignidad al precio de media taza, esto era 
lo que pasaba de los límites de la decencia aún en casa de 
una Gosse.

Dejemos á las comadres deshacerse en suposiciones y 
subamos los cuatro pisos de la vivienda del matrimonio 
Gosse. Encontraremos sentados en el comedor, apoyados 
en una mesa y con una botella de elixir, vacía ya, entre 
ambos, á  la ex-matrona y á nuestro antiguo conocido el 
Jígante.

Su conversación es sin duda muy importante, porque 
aunque solos, hablaban en voz baja, y Mad. Gosse se le-'

vantó al principio y  cerró la puerta del corredor que per­
manecía abierta.

El Jigante hablaba tranquilamente como hombre segu­
ro de su éxito, y Mad. Gosse hacia de cuando en cuando 
una tímida objeccion, que era casi en seguida refutada.

En este mismo momento las vecinas escondidas entre 
las sombras del corredor, espiaban la entrada de Mr, Gos- 
se con la esperanza de una pelea ó un escándalo.

Mr. Gosse, se detuvo sobre el descanso del cuarto piso 
y llamó tímidamente.

—Es Gosse, exclamó la antigua matrona.
El Jigante ni siquiera se extremeció.
—Sabéis, mi querida señora, que está tan en vuestro 

interés como en el mío que vuestro marido no sepa nada 
de nuestros secretos.

— ¡Pobre cordero mío! Exclamó Mad. Gosse. ¡Qué haría 
él de nuestros secretos!

Después entreabrió la puerta de entrada.
—Estoy ocupada, pichón mío; vuelve dentro de una ho­

ra y  toma treinta sueldos para media taza.
Hé aquí cómo por la primera vez de su vida iba al café 

Mr. Gosse y hacia consumo.

CAPITULO III.

LOS ESCRÚPULOS DE MADAMA GOSSE.

Mr. Gosse hacia bien en mostrar una confianza absolu­
ta en su cara mitad, porque Mad. Gosse era una buena 
mujer.

Gracias á ella solamente, hasta este dia la casa habla 
marchado sin carecer de nada; no era, en efecto, el sala­
rio de las copias del escribiente público quien hubiera pe­
dido pagar estos mares de perfecto amor, estos numerosos 
garrafones de cerezas.

Por otra parte era preciso confesar que hasta cierto pun­
to tenían razón las comadres, y  la fortuna relativa del 
matrimonio Gosse era debida por entero al hombre del le- 
rlton café, es decir, al Jigante. La ex-partera era uno de 
estos muñecos de cartón que hacia bailar á su gusto este 
formidable jugador; ella era uno de los juguetes mas ín­

fimos, es verdad, pero al mismo tiempo uno de los toi 
necesarios á sus combinaciones.

La eonversacion de Fritz, del doctor Toinon y  del 
gante en el despacho de la calle de Faubourg Montffli 
tre, nos ha permitido ya entrever el papel que está d' 
nada á llenar en el oscuro plan de los tres cómplices.

Ella era quien en los primeros tiempos habia sido 
cargada de educar en silencio á la pequeña Lilias, y cQi 
do llegase el dia, con ella también era con quien se 
taba aún para entablar judicialmente el estado civR 
aquella niña,
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seña histórico-natural del insecto que
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4. ® Enumeración y juicio esperimental de loa medios, modos, y sustancias ompleadui 
combatirla.

5. ® Fundamento y esplicacion del método que propone el autor.
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La averiguación de la paternidad está prohibida, í* lin 
no la de la maternidad. Hija de Mad. de Puysaie, ‘'hriací'- 
durante el matrimonio, Lilias quedaria|naturaltQenW' '̂ b las

de su hermana mayorheredera única de Loredan y 
priana.

No se habia puesto á Mad. Gosse al corriente de e*' Ĉurri;
profunda combinación; ella se creía simplemente msíd‘  ̂ ohv
da á uno de estos dramas de amor... de adulterio, di?* 
moa la palabra, demasiado comunes por desgracia en 
grandes ciudades. '¿able d

No es que fuera una mala mujer Mad. Gosse, pero l Cfsrgsdo 
probidad no era suficientemente enérgica para redti^ 
este lucro adquirido con tanta facilidad. '̂ ’í' t̂ítuye

Por otra parte, era mujer y  comadrona. Las comaJro®* 
son en nuestro tiempo, las herederas ilir-.ictaa de la®  ̂
seites y de las Dorinas, y  siempre toman por su volun** 
el partido de Valóre contra los Arnolphe.

¿Qué mal habia hecho ella, después de todo, educ«ô  
á Lilias y recibiendo las visitas clandestinas de su mo'í'*' leí 
Ninguno en verdad. Habia salvado la vida á un jĴ ero sé (
y  miserable ser, reservado sin duda para el hospicio 
niños encontrados, ó quizá aún alguna otra suerte® ,^o,ul?oli 
horrible; habia consolado á una pobre mujer desesp®'® _ 15 j 
y  lo que es mejor aún, habia ganado buenas, aunqüol'* .j este
queñas rentas, en este caritativo tráfico.

{Se continnari.)
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